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    Adrik y Jelena


    


    


    


    Jelena y yo estábamos jugando en el jacuzzi. Su marido había ido al servicio. Después de haber estado merodeando por el local durante un buen rato, tuve ganas de darme un baño relajante y ella me acompañó. Tras unos minutos en el agua, empezó a darme un rico masaje en los pies. Luego se lo di yo a ella. La diferencia estaba en que Jelena me comía los dedos. Yo solo usaba mis manos. Era muy excitante verla hacerlo con esa cara de muñeca de porcelana, cerrando los ojos cada vez que se metía un dedo en su boca.


    Con nosotras había dos parejas más, dos chicos y dos chicas. Una de ellas le hacía una felación al compañero de la otra, que se había sentado en el borde del jacuzzi para ofrecerle su erección, y esta última se dejaba tocar por el compañero de la primera mientras se besaban lentamente, con los ojos cerrados, como si el tiempo no transcurriera para ellos. Entretanto, nosotras seguíamos a lo nuestro. 


    Jelena me miraba con cara de satisfacción y agradecimiento por lo que le había hecho minutos antes: la había masturbado, provocándole unos deliciosos orgasmos.


    Cuando las parejas terminan con sus magreos y tocamientos, cada una regresa con su respectivo compañero. Entonces se dan cuenta de que estamos allí y una de las chicas nos mira sonriendo. 


    La verdad que parecemos dos lesbianas por cómo nos miramos y cómo nos estamos tocando mutuamente, haciéndonos aquellos masajes. Una de ellas se dirige a mí en inglés. Le contesto que yo soy española, y que mi amiga Jelena es rusa.


    ―Ah, ¿sois pareja? ―salta de pronto su chico. Entonces se ríe y me pregunta―: ¿Sabes que lo que estáis haciendo ahora está perseguido en Rusia?


    Yo me muero de la risa y miro a Jelena, que está un poco sorprendida con el comentario de su compatriota. Mi carcajada la tranquiliza. Yo le contesto al tipo: 


    ―Nosotras no somos pareja ni nada de nada. Además, a quien yo realmente me he follado es a su marido. A ella solo le hago terapia sexual... ―le solté y me volví a reír―. A mí solo me gustan los hombres ―seguí diciéndole―. Ella es algo especial para mí, y tenemos este tipo de relación porque ella descubrió su bisexualidad conmigo. Nos acabamos de encontrar aquí por casualidad. 


    El chico me miraba sorprendido, asintiendo con interés. Le notaba intrigado.


    ―Y... ¿su marido está por aquí? ―preguntó.


    ―Sí, ha ido a los servicios. En verdad, habíamos dejado de hablarnos, ellos y yo, por determinados asuntos. No quise volver a verlos. Hoy he venido a este club por casualidad y me los he encontrado aquí. Solo vine a darme un baño relajante en el jacuzzi y a tomarme un mojito. Me he llevado una sorpresa. 


    Jelena me sigue mirando relajada. Ella no entiende ni una palabra de español. Nos hablamos con los ojos, con las expresiones de la cara. La chica me mira de nuevo y me dice:


    ―¿Entonces ya la conocías de antes y la has encontrado aquí de casualidad?


    ―Sí ―le dije. Me hacía mucha gracia tanto interés―. Sé que la historia es un poco rara, pero así ha sido.


    Y como vi que me prestaban mucha atención, empecé a contarles toda mi historia con ellos. 


    ―Hace ya más de dos años recibí a través de Facebook un mensaje en inglés de una chica rusa que había estudiado en la Complutense. Según decía, quería seguir aprendiendo español. A partir de entonces, estuvimos hablando mucho tiempo. Yo iba notando sus progresos, cada vez escribía mejor. Yo le contaba cosas que me pasaban a diario, mi vida en Madrid, mis hobbies. 


    »Un día me dijo que iba a venir a visitarme. Me puse muy contenta, me hizo ilusión. Me dijo que quería conocerme en persona, y de paso visitaría algunos museos. No concretó la fecha ni nada. Quedó un poco en el aire.


    »Un viernes de principios de septiembre recibo un mensaje: «Ya estamos por aquí. Nos hospedamos en el Hotel Catalonia Atocha. ¿Dónde nos podríamos ver?»


    »Me extrañó que escribiera en plural, porque, supuestamente, era soltera. Pensé que venía con algunas amigas. Le pregunté si le apetecía tomar unas copas en el pub Ambigú. Me contesta: «Estupendo. ¿Te parece bien a las diez?» 


    »Y allí nos vimos. Cuando llegué, la saludé con mucha alegría, pero noté que ella estaba como muy rara conmigo. Me fijé en su ropa y no era la adecuada en absoluto para salir de copas, aparte de que parecía mucho más mayor que en las fotos de Facebook. Ella notó enseguida mi cara de extrañeza. Entonces le pregunté que dónde estaban sus amigas, y para mi gran sorpresa me dice que no me entiende. Yo, la verdad, me empecé a poner nerviosa, pensé que cómo era posible que no me entendiera después de lo mucho que habíamos hablado, aparte de que también estuvo viviendo en Tetuán cuando vino a estudiar. 


    »Entonces sacó el traductor del móvil y me dijo que la persona con quién yo hablaba era su marido, Adrik. Me quedé de piedra. ¿Cómo era posible? Por lo visto, él utilizaba un perfil falso en Facebook en el que ponía fotos de Jelena, y se dedicaba a buscar mujeres. Me dijo que se había enamorado de mí, que le gustaba muchísimo. 


    »Así es que saqué también mi móvil y me comuniqué con ella utilizando un traductor. Así y todo, yo no lograba entenderla del todo, y quería entenderla. La notaba muy inquieta, como nerviosa, mirando todo el rato hacia los lados. No quería moverse de allí, pero después de insistirle logré meterla en mi coche y me la llevé a otro local cercano. Ahí fue cuando Jelena comenzó a confiar en mí ciegamente. Yo noté en ella una mirada sincera y limpia. Fue algo mutuo. 


    »Delante de dos piñas coladas y mucha gente alrededor me contó su historia. Su marido actual, Adrik, iba captando chicas por todo el mundo, y para ello utilizaba su perfil de Facebook, el de Jelena. Él era un hombre bastante exitoso profesionalmente, y podía permitírselo. En la actualidad, ella tenía 60 años y él, 41. Cuando se conocieron, hacía 15 años, se enamoraron como locos, así que ella se divorció de su anterior marido para casarse con él. 


    »Los primeros años de matrimonio fueron geniales, pero desde que cumplió los 55 ya no lubricaba como antes ni le apetecía tener relaciones sexuales. Su marido ya no la tocaba, aparte de que ella huía de él. La situación se volvió insostenible, así es que decidieron hablarlo y llegaron a un acuerdo: él tendría libertad para buscar mujeres para tener sexo con ellas. Jelena no participaría en esas relaciones sexuales, solo serviría de cebo a su marido. Adrik era muy guapo y estaba muy bien dotado. «Te va a gustar», me dijo Jelena. 


    »Yo le conté que a mí las mujeres no me gustaban, que nunca había hecho un trío ni nada parecido. Lo de follar con su marido mientras ella lo presenciaba era algo muy fuerte para mí. Ella parecía comprenderlo. Se sonreía. Le pregunté si había estado con alguna mujer y me dijo que nunca se había dado esa oportunidad.


    »Jelena me pareció una maravilla de mujer. Cuando obtuve toda la información, volvimos al Ambigú. Allí estaba su marido, un ruso de 1,90 de estatura y realmente muy guapo, con unos ojos azules enormes. Me impresionó. 


    »No sé cómo sucedió, pero me dejé llevar por la situación. Cosas del destino: pensaba salir con ella y al final... estuve con él. 


    »Nos tomamos unas copas allí en el Ambigú y en un momento determinado salimos a tomar aire. Jelena me dijo que si los podía acercar a su hotel en mi coche. Le dije que sí. Pensaba dejarles allí y luego irme a mi casa. Claro que ni yo misma me imaginaba lo que ocurriría después. 


    »Cuando aparqué a unas calles de distancia y nos bajamos, Adrik me dijo que si me apetecía quedarme un rato con ellos. Yo estaba indecisa, pero al final me convenció. Luego nos dijo que nos adelantáramos nosotras, que él se desviaba a comprar una botella de licor y algo para picar. Jelena y yo nos fuimos caminando cogidas de la mano. Cuando llegamos al hotel, él ya estaba allí esperando por nosotras, con una bolsa en la mano. Subimos a su habitación, y una vez dentro, salí unos minutos al balcón a tomar el fresco. Jelena me trajo una cerveza y puso sobre la mesa del salón algo de comida. Adrik caminaba de acá para allá, recogiendo algunas cosas. 


    »Luego fui un momento al baño y al salir encontré todas las cortinas corridas, con la habitación en una suave penumbra. El marido estaba desnudo, con una visible erección, sentado en una de las camas. Jelena, tímidamente, se acercó a mí sin dejar de mirar mi cara de perplejidad, y me ayudó a quitarme la ropa. La dobló y luego se sentó en una silla a mirar. Yo me acerqué a su marido, le puse mi coño en la boca y él empezó a comérmelo muy lentamente. 


    »Debo confesar que me puso muy cachonda esa situación. No sé muy bien cómo describirlo, pero creo que nunca antes había estado en esa posición de... dominación. Ellos hacían lo que yo quería. Jelena y el marido se comportaban de manera muy sumisa. Se podría decir que ella me ayudaba a follármelo. Me agarraba cuando necesitaba un apoyo, hasta me movía el cuerpo para que le siguiera el ritmo al marido. 


    »En un momento determinado, cuando Adrik me estaba comiendo las tetas, le pedí a ella que se acercara. Lo hizo muy tímidamente. Cuando la tuve a mi lado, le cogí la mano y se la coloqué sobre mi teta. Jelena miraba al marido, como buscando su aprobación. Él no cambió su expresión facial, así que la acerqué a mí y le ofrecí un pezón. Ella lo tomó en su boca que se quedó allí mamándome el pecho como una niña pequeña. Los tenía a los dos colgados de mis pechos como dos bebés. 


    »En determinado momento, ella decidió dejarle los dos pechos al marido y me empezó a comer el coño. Lo raro de todo esto era que en ningún momento se tocaron entre ellos. Ni un beso se dieron. En todo momento, yo era la única que mandaba allí. 


    »Pasados unos minutos, decidí hacer un parón y les sugerí tomar una copa. Ellos no se miraban. Estaban todo el rato pendientes de mí, como plegados a mi voluntad.


    »Noté a Jelena muy excitada, muy contenta. Le brillaban los ojos. Me dijo que estaba muy agradecida por dejarla estar conmigo y que le había gustado mucho la experiencia.


    »Cuando retomamos la acción, noté que Jelena estaba mucho más activa conmigo y tomaba la iniciativa. Sentí que mi cuerpo era como un mapa que estaba investigando. Yo apenas la toqué, ya que mis manos estaban prácticamente todo el tiempo atareadas con el cuerpo del marido. Ella tocaba, chupaba, introducía sus dedos ágiles e inquietos por todos los agujeros de mi cuerpo. Yo llegaba cada vez con más facilidad al orgasmo, cosa que me sorprendía. En una de esas, el marido se puso un preservativo y me folló por la vagina, mientras Jelena me follaba el culo con los dedos. Nos corrimos todos juntos, yo doblemente. 


    »Una vez acabado todo, me fui al baño, me aseé y luego me vestí. Al salir, me acerqué a Jelena, que me miraba con los ojos dulces, y nos cogimos de la mano. Adrik se había acostado en su cama y me indicaba por señas que me fuera a acostarme junto a él. Yo no supe qué hacer. Entonces Jelena cogió el móvil y escribió en ruso: «No te vayas». Yo le sonreí y escribí: «Tengo que irme, lo siento. Seguid jugando vosotros».


    »Entonces Jelena se acerca a él y le habla. Entonces él se levanta, se viste y me dice que me acompaña hasta el coche. Le doy un beso a Jelena y ella me abraza muy fuerte. 


    »Mientras caminábamos por la calle, de repente comienza a hablarme en español. Lo miré extrañada. Me dijo que regresara mañana, o cuando pudiera, que allí tendría mi casa. Y entonces me besa. Fue un beso bastante largo y apasionado. Me sorprendí muchísimo, porque en ningún momento me había besado antes ni me había hablado hasta entonces en español. Fueron pocas palabras y mal pronunciadas. 


    Cuando me subí al coche, se asomó a la ventanilla y me volvió a besar y finalmente acabó dándome un beso en la frente, con un cariño que me dejó un poco desconcertada. ¿Tendría razón Jelena? ¿Se habría enamorado Adrik realmente de mí y viajaron hasta Madrid desde Rusia solo para conocerme?


    »Yo me subí al coche e intenté pensar que nada de todo aquello había pasado...


    »Dios mío, nunca imaginé que yo iba a estar con una mujer.


    »Pero no podía soportar la idea de verla allí mirando desconsolada por mí, mientras el marido me gozaba. Me pudo mi empatía hacia ella. 


    »También pensé que quizás como estaban de vacaciones y eran rusos, nunca más los iba a volver a ver. Mi experiencia no fue ni mala ni buena con ella, solo digo que me encantan los hombres y nunca podría sentir nada por una mujer, excepto por Jelena, con quien volvería a hacer una y mil veces lo que hice por ella. Ver esa cara de felicidad y presenciar cómo llegaba a su orgasmo simplemente por tocarme no tenía precio.


    »Ella volvió a sentir de nuevo, y no ya con un hombre, sino con una mujer. El primer paso ya lo había dado conmigo y se sentía muy feliz de volver a disfrutar de su sexualidad. 


    »Ellos siguieron tratando de contactar conmigo por Facebook, pero yo quise pasar página sobre todo el asunto y seguir con mi vida.


    »Me encontré también con algunos perfiles que no conocía, en los que insistían en hablarme. Yo supe sin ninguna duda de que se trataba de Adrik. Los bloqueé todos. 


    »Ni siquiera estaba enfadada. Era solo que quería pasar página.


    »Y entonces me los encontré hoy aquí, en este club swinger.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    La mujer


    más deseada del mundo



    


    


    


    Nunca habría podido imaginar aquella situación. Nerea estaba sencillamente espectacular: guapa, sugerente, excitante, provocadora... Era la más deseada por todos. Se había convertido en la diana hacia donde apuntaban todas las miradas, y eso era lo que más o menos marcaba el guion que esa noche le tocaba interpretar, un guion que muchas veces yo mismo había ideado en mi mente, como el «a, b, c» perfecto de nuestro encuentro, en el que los extras clavaban sus miradas en ella y sus deliciosos contornos. 


    Me sentía como pez en el agua en un papel que había formado parte de mis fantasías durante tanto tiempo y que, con seguridad, cualquiera de los allí presentes hubiera suspirado por representar. ¿Quién no habría querido estar en mi lugar?


    A Nerea la conocí una de esas noches tontas en las que sales a tomar unas cervezas con los amigos y a la vuelta te planteas eso de: «¿Y ahora con este cuerpo de golfo que se te ha puesto te vas a ir a la cama?». ¡No! ¡Claro que no! Algo habría que hacer, ¿no? Lo mejor era aventurarse a dar un paseo por el «ciberespacio», como yo solía decir, y…


    —¡Mierda! ¡Nada en mis correos! ¡Ninguna visita a mi perfil!


    Miré el WhatsApp y vi que sucedía otro tanto de lo mismo. ¿Me quedaba algo por chequear? Nada de nada. Solo me quedaban dos opciones: o me iba a acostar, apagando así el brillo y la malicia de mis ojos y el burbujeo de mis ideas, o me adentraba en una de esas páginas que de vez en cuando visitaba. Me decanté por lo segundo, por supuesto. 


    Lo intenté primero con una tal Yoli27, pero el silencio presidió mi tentativa. Luego fue el turno de Saritaxx, más o menos con la misma suerte. Y al tercer intento…, ¡por fin el refrán va y se cumple! Una tal Susana29 dio respuesta a mi SOS existencial. La tal Susana29 pronto se evaporó de mi pensamiento y se convirtió en Nerea, su verdadero nombre. Estuvimos hablando durante una hora; en mi caso, exclusivamente con ella, y en el suyo..., juraría que con más de uno. El beso de despedida, gracias a los cielos, no supuso un final, sino que dio lugar a una segunda noche, y a una quinta, y a una décima…


    En una de aquellas innumerables noches de charla, decidimos intercambiamos nuestras fotos, y ahí descubrí, la verdad sea dicha, que la imagen que mi mente había perfilado de Nerea era completamente diferente a la que me mostró la pantalla. Esperaba la figura de una chica morena, de pelo negro y ojos oscuros, el típico estereotipo de mujer andaluza que creí que Nerea debía encarnar. Por el contrario, me encontré con una chica de pelo castaño, muy sonriente, de labios golosos, en cuya cara creí descubrir una singular mezcla de inocencia y vicio, y en cuyas curvas soñé naufragar más de una vez.


    Tres meses tardamos en vernos.


    A Nerea le gustaba sentirse deseada, sentir que su cuerpo levantaba pasiones allá adonde iba hasta límites insospechados, y a fe que por lo que mis ojos podían comprobar, lo estaba consiguiendo. Un top blanco generoso mostraba parte de los encantos 100% naturales que la madre naturaleza le había proporcionado; su corta minifalda ocultaba unas piernas que se perdían hasta el infinito y que, a su vez, hacían perderse a quienes intentaban seguir su curso; y, por último, como si de la diosa Artemisa en una cacería sin tregua se tratara, unas botas negras de esas que a los tíos nos ponen a cien si la chica está desnuda y con ellas puestas ocultaban sus deliciosos y estilizados pies.


    Nuestro juego aún estaba en sus prolegómenos, así que, si los extras de nuestro guion querían más, lo iban a tener.


    Hacía dos días que Nerea y yo nos habíamos conocido en persona. Nos citamos en la estación del AVE de Sevilla y desde allí nos dirigimos al hotel, un hotel que, todo sea dicho, habíamos convertido en una auténtica trinchera de la que apenas salíamos para comer y poco más.


    He de decir que en esos dos días había aprendido a describir minuciosamente cualquier accidente geográfico que formaba parte de aquel cuerpo: su espalda, sus manos, sus pies, su cuello, sus dedos, su ombligo, su… Había conseguido adentrarme en sus valles, escalar sus montañas y explorar sus cuevas, muchas veces recorriendo el camino de ida y vuelta con un pañuelo de seda tapando mis ojos. Había logrado descender a sus pliegues y fallas y elevarme en sus suspiros. Había descubierto el infinito jugando con el tiempo.


    Ahora Nerea no existía solo para mí, sino que había decidido compartirla con los demás. Sentada en el taburete del pub, y dándole la espalda a la barra, exhibía sus piernas con todo descaro, unas piernas cuyos límites estaban marcados por un minúsculo tanga de color malva tan visible a las miradas de los demás como su propia cara.


    —Nerea —le dije—, quiero que vayas al servicio y hagas desaparecer ese tanguita como por arte de magia, y que luego aparezca en el bolsillo de mi pantalón.


    En su camino hacia el servicio, mi chica se sintió acompañada de todas las miradas deseosas. Se movía rítmicamente, pero sin exageración. Cada paso era seguido por aquellos alelados con más expectación que los lanzamientos de penalti en una final de la Champions League.


    Al cabo de un par de minutos, estaba de nuevo conmigo y su tanguita reposaba calentito en el bolsillo de mi pantalón. Sin embargo, estaba dispuesto a comprobar —o, mejor dicho, demostrar a todos los presentes— que Nerea a estas alturas no llevaba nada debajo de su falda. Me acerqué a su oído:


    —Dejaré caer tu cartera —le dije—. Así al agacharte nos dejarás ver a todos tu culito.


    En un instante sucedió aquello de: «A un panal de rica miel, diez mil moscas acudieron», pero en una versión distinta. Digamos que los moscones dejaron todo lo que estaban haciendo para admirar aquel producto made in Spain que Nerea les ofrecía. Aunque todos la miraban, había uno que se la desayunaba, se la almorzaba, se la merendaba y hasta se la cenaba con sus ojos. Estaba como a cuatro metros de nosotros. Era un tipo alto, trajeado, que rondaba los cuarenta, aparentemente nervioso o indeciso y con pinta de ejecutivo.


    Nerea se sentó de nuevo. Podía presumir de ser ella la que registraba el nivel de máxima audiencia del horario «prime-time» del local. Unos agotaban su cerveza, otros aniquilaban sus cigarrillos, otros simplemente babeaban, otros imaginaban tener en su boca aquellas dos inmensas razones que Nerea se sentía orgullosa de mostrar. 


    —¿Serás capaz de sorprenderme esta noche? —le dije al oído tras apurar mi último trago de Jack Daniel's. 


    Ella sonrió en señal de complicidad.


    Y seguimos riéndonos, acariciándonos, morreándonos, sintiendo el calor de nuestras miradas mientras pedíamos una nueva copa. No pasaron ni diez segundos cuando vi cómo ella dirigía su vaso de tubo a su entrepierna y, como sin querer, empezaba a frotarlo pausadamente. La seguí con la mirada, como también hicieron otros tantos igual que yo, entre ellos el hombre del traje gris. Pronto dejó de frotárselo para llevarlo hasta mis labios.


    —¡Embriágate de mí! —me dijo.


    Y eso hice exactamente: pasé la lengua alrededor del cristal, trasladando las mejores expresiones de gusto al relamer y reconocer su íntimo sabor. ¡Qué bien sabía aquel Habana Club 7 años mezclado con el aroma de su coñito! Seguramente cualquier barman se hubiera deslumbrado al encontrar aquella fórmula perfecta para un cóctel más perfecto aún.


    En unos instantes, noté cómo mi polla comenzaba a mantener una lucha constante con mi ajustado pantalón, cómo pedía encarecidamente ser liberada de tal esclavitud. Mientras tanto, mi cerebro paladeaba las placenteras sensaciones que me habían producido en las noches anteriores los fluidos emanados del coñito de Nerea.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    —Sencillamente genial.


    Y a fe que, por cómo me había puesto, no podía decir otra cosa.


    Viendo Nerea cómo el bulto de mis pantalones delataba lo que se escondía en su interior, procuré obsequiarle con más fuego aún del que ya disfrutaba, bien restregándolo con sus manos o bien pasando delicadamente el fondo de su vaso helado por encima. Mientras esto ocurría, una nueva idea pasó por mi cabeza, así que me acerqué a su oído para proponérsela. Un delicioso y provocativo «mmm» salió de sus labios, y tomando la decisión de satisfacerme, se levantó y se dirigió al baño. De camino hacia allí, se sabía contemplada, deseada y codiciada, lo que hizo si cabe que los movimientos de sus caderas fueran aún más sensuales.


    Mientras estaba en el baño, mi mente recapitulaba las imágenes más morbosas de aquellos dos días anteriores: su cara de vicio y regusto mirando la mía mientras me la chupaba, sus manos apoyadas en el balcón y sus pechos rozando la barandilla mientras la follaba por detrás a media tarde, su cara de placer al masturbarla en la cafetería del hotel cuando desayunábamos, sus gritos, sus susurros, sus gemidos, sus «¡quiero más!» y sus «¡sigue, oh, sigue!». 


    Aunque mi cabeza era un continuo ir y venir de flashbacks, mi mirada seguía esperando su presencia. Al cabo de unos minutos, apareció y con paso firme y decidido se dirigió a aquel hombre del traje gris, que no sé si sería el mismo que el de Sabina. Sin más espera y sin que él lo esperara, decidió palpar con sus manos aquel miembro que tan deseoso estaba de caricias. El tipo instintivamente trató de agarrarla por el hombro, pero ella supo zafarse y en un pispás estuvo a mi lado. ¡Cómo lo había puesto! Sus ojos, en determinado momento medio bizcos, ahora parecían desorbitados, su boca salivaba con una intensidad inusitada, su cara estaba llena de sudor, sus manos nerviosas apuraban desaforadamente la última gota que quedaba en su copa, su polla..., bueno, mejor os lo imagináis, no soy quién para describir tal situación, porque tampoco estaba en condiciones de tirar la primera piedra.


    Miré el reloj: las 2:25. A decir verdad, había que sumar una hora más, porque mi reloj marcaba la hora canaria. Y es que para mí es más fácil hacer esta operación mental que estar cambiando el reloj cuando viajo a la península. En fin, que a las 3:25, hora local, decidimos que ya era el momento de abandonar el garito, aunque esperábamos que la noche nos siguiera deparando más sorpresas. Pero antes de salir, tuve que encargarme de un pequeño asunto.


    —Si quieres ver cómo follamos, vete detrás de nosotros hasta el parking del fondo, en la explanada de tierra —le dije al oído del hombre del traje gris mientras le guiñaba un ojo.


    Quería saber qué cara iba a poner, a la par que quería contribuir a avivar más su calentura, si es que eso era posible. Pensaba que se quedaría allí, clavado en el bar, o que quizás iría al baño a liberar toda la lava que aquel volcán llamado Nerea le había provocado en su interior.


    Nos fuimos sin mirar atrás. Salimos del local, riendo y brincando entre los pequeños charcos que las finas gotas de lluvia habían generado. Cuál fue mi sorpresa al ver que el tipo del traje gris seguía nuestros pasos a unos treinta metros de distancia. Se lo dije al oído a Nerea e hicimos como si no nos hubiéramos dado cuenta de nada. Nos dirigimos al parking, donde nos esperaba su precioso Lexus UX de color burdeos. Abrió la puerta trasera y nos metimos en su interior, eso sí, cerrando los seguros.


    Sin ningún preámbulo, y en el estado en que se encontraban nuestros cuerpos y nuestras mentes, Nerea bajó rápidamente mi pantalón y con un frenesí inaudito comenzó a chupar y chupar. Lo hacía como si de una contrarreloj se tratara, con una velocidad endemoniada. En su dulce vaivén, me di cuenta de que justo al lado del coche se había situado el hombre del traje gris, quien había perdido en unos instantes sus composturas y se encontraba, herramienta en mano, dedicado a satisfacer sus instintos con un robotizado estilo que sobrepasaba los límites de velocidad estandarizados, y que ponía en peligro su carnet por puntos.


    No podía dejar que Nerea se perdiera el espectáculo que se representaba en el exterior. Por ello, la puse a cuatro patas con su cara pegada al cristal, de manera que lo tuviera de frente, y sin parar un segundo la empecé a follar salvajemente. La calentura acumulada en el local empezaba a surtir efecto.


    No pasaron más de dos minutos para que de pronto unos goterones de un líquido blanquecino y viscoso salpicaran el exterior del cristal donde Nerea apoyaba su cara. El hombre del traje gris no había podido aguantar más su fuego interior y había decidido obsequiar a Nerea con aquel placer visual. Eso la volvió más loca aún. Yo notaba cómo se movía y cómo se contraía, cómo gemía y cómo gritaba, mientras aquel tipo con pinta de ejecutivo, finalizados sus quehaceres, recogía sus útiles de trabajo y se marchaba por donde había venido. Pronto, excitadísima como estaba, noté cómo tenía su primer orgasmo, y cómo el segundo no tardó en llegar, justo en el instante en el que la saqué de su interior para rociar toda su espalda con la lava que emanaba de mi interior. Luego se la esparcí con la mano concienzudamente, sin parar, como si de un bodymilk se tratara. Se dio la vuelta y nos besamos apasionadamente.


    —Me has hecho sentir la mujer más deseada del mundo —me dijo con embeleso—. ¿Nos vamos al hotel? Quiero demostrarte todo mi agradecimiento.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Cosas de chicas


    


    


    


    Aquella tarde salimos de compras como tantas otras veces en los años que llevábamos siendo amigas. 


    Antes de empezar nuestro recorrido consumista, quisimos pasar por nuestra cafetería favorita para tomar un café. Allí nos encontramos. Al llegar, vi que algo no iba bien. Por la expresión de su cara, pude percibir que no era su mejor día. Había vuelto a tener bronca con su marido y me confesó que hacía tiempo que su vida íntima brillaba por su ausencia. ¡Hasta se estaba planteando buscarse un amante! No pude evitar reírme, pero no porque se le hubiera ocurrido algo así a ella, sino por la forma en que me explicó cómo pensado hacerlo. ¡No se lo creía ni ella!


    Como la vi así, tan alicaída, para animarla le propuse ir a una tienda de juguetes eróticos que acababa de inaugurarse. No era lo mismo que un amante, desde luego, pero igual encontraba algo que le diera gusto hasta que lo encontrara.


    Pasamos media tarde metidas en la tienda viendo todo lo que había, desde consoladores de estilo más clásico hasta los artilugios de placer más surrealistas. No tardamos en comenzar a reírnos, a hacernos bromas con aquellos trastos en las manos. Vi que se animó enseguida, cosa que me puso muy contenta. Al final, con tantas maravillas disponibles, cada una de nosotras salió de la tienda con una bolsa bien surtida. Íbamos por el paseo charlando y fantaseando acerca de lo que haríamos con todos aquellos juguetes, ya fuera a solas o acompañadas. 


    Recuerdo que de pronto le llegó un mensaje al móvil. Tras leerlo se quedó de nuevo seria, apagada, y me preguntó si yo tenía planes para esa noche. Su marido no iba a venir a cenar, pensaba salir con sus amigos, de modo que yo acepté ir a cenar con ella sin dudarlo. Sin embargo, como no estaba con ánimos para ir a un restaurante, decidimos quedarnos a cenar en su casa cuando acabásemos de hacer las compras.


    Después de una exquisita lasaña, de un tiramisú delicioso y de una botella de vino excelente, nos sentamos en el sofá a cotillear y a revisar nuestras compras de la tarde mientras saboreábamos un licor de frambuesa. Empezamos a sacar los juguetes eróticos de las bolsas y a ponerlos en funcionamiento para ver qué sensaciones nos producían. Nos los pasábamos por los brazos y por las mejillas, los palpábamos con la lengua para notar la intensidad de sus vibraciones, riendo y fantaseando con la posibilidad de darles uso. 


    De pronto, la situación empezó a excitarme y le pregunté si no tenía ganas de probarlos. Para mi grata sorpresa, vi que sus ojos brillaron, delatando que también se sentía excitada ante la idea.


    Así es que tomé uno de los vibradores, lo puse en marcha y, metiéndolo bajo su falda, lo acerqué a su sexo y empecé a pasarlo sobre la tela de sus bragas. Ella se reía por la situación, pero noté que era una risa nerviosa, lo sabía perfectamente. Después aparté sus bragas con una mano, puse el vibrador sobre su clítoris, le subí un poco la velocidad y comencé a deslizarlo suavemente, esperando pacientemente su reacción. Y... ¡oh, maravilla! Enseguida llegaron sus gemidos. ¡Qué delicia escucharlos! Se echó hacia atrás en el sofá, cerrando los ojos y disfrutando del momento. Verla así me ponía muy caliente, y comencé a desear con todas mis fuerzas probar el sabor de su coñito, del coñito de mi amiga Irene.


    Aparté el vibrador, le subí la falda y le quité las bragas. Luego lo volví a coger, lo encendí y lo acerqué de nuevo a su clítoris. Fue entonces cuando le solté la bomba: «Voy a comértelo». Irene se incorporó con un brinco: «¡Anda ya!», me dijo. «En serio, te lo voy a comer», le contesté. «Y no será... el primero que me coma», añadí intrigante, guiñándole un ojo. 


    Hasta aquel día nunca le había hablado de mis gustos bisexuales, pero la situación me excitó tanto que me salió todo de golpe: «Te voy a comer el coño y te voy a hacer disfrutar. No hace falta que tú me hagas nada, no quiero que te sientas obligada». Fue lo último que le dije antes de abrir sus piernas y empezar a lamérselo, a saborear su coñito suave, depilado, húmedo y delicioso.


    Me excitaba aún más el hecho de saber que era la primera vez que una mujer disfrutaba del sabor de su sexo, de ser la primera mujer que se lo chupaba y que jugueteaba con su clítoris, que metía la lengua dentro de su vagina y le provocaba aquellos gemidos y gritos de placer. Lo recorrí todo, desde el clítoris hasta su ano, donde también me dediqué durante un tiempo a saborearlo y a penetrarlo con mis dedos. No dejé un milímetro sin explorar. Usé mi lengua, mis labios, mis dedos y el vibrador, todo para hacerla disfrutar. Y se corrió, ¡vaya si se corrió!, ¡una y otra vez! ¡Y yo disfrutaba como una loca presenciándolo!


    Pero mi coño también me pedía atención, lo sentía palpitarme entre las piernas, así que me bajé el tanga y decidí comenzar a masturbarme mientras mi amiga se tomaba un descanso. Entonces surgió su curiosidad. Irene quería probar, pero le preocupaba el hecho de que no supiera hacerlo o de que al final no le gustara. Noté su inseguridad, así que tomé su mano con la mía y juntas empezamos a acariciarlo. «Imagina que es el tuyo y sigue tú sola», le susurré mientras retiraba mi mano. 


    Mientras lo hacía, le di a chupar mis dedos para que probase el sabor de mi sexo. Le gustó y los relamió, vi cómo los chupeteaba. ¡Me puse como loca! Entonces me recosté, abrí mis piernas y ella bajó tímida pero decidida la cabeza hacia mi entrepierna. Solté un profundo suspiro de placer cuando noté el calor de su aliento y la suavidad de su lengua en mi coño. 


    Empezó despacio, investigando, concentrada en el descubrimiento de este nuevo juego, aplicada en los movimientos. Era una alumna maravillosa. Poco a poco iba tomando confianza, identificando los puntos que me causaban más placer. Disfrutaba con el sabor de mis flujos, mis gemidos la guiaban. Una vez más, pensar que yo era la primera mujer que tenía su lengua en su coño me volvió a poner a mil.


    Entonces le pedí que parases, quería verla desnuda, cuerpo a cuerpo, piel contra piel. Nos desnudamos y nos fundimos en un 69 increíble. Fue largo, intenso, con un orgasmo tras otro, usando aquellos juguetes que habíamos comprado además de nuestras bocas y nuestras manos, penetrando nuestras vaginas y nuestros anos. 


    Acabamos agotadas y satisfechas, tumbadas desnudas y acariciándonos los senos, jugueteando con los pezones de la otra mientras charlábamos animadas y divertidas sobre lo que había pasado. «Me has desvirgado», dijo riendo. 


    Nos vestimos y volvimos a tomarnos una copita hasta que, un ratito después, apareció su marido. Nos encontró como siempre, animadas con nuestras charlas: «¿Qué tal lo han pasado, chicas?», preguntó. Entre risas le dijimos que estupendamente y que habíamos comprado unas cositas para que las probara. Y así, entre risas y bromas, me despedí y los dejé a solas.


    Desde entonces, mis tardes de chicas con Irene ya no solo se limitan a cotilleos, café y compras.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Los descuidos 


    de la criada



    


    


    


    Siempre me he considerado un buen «amo de casa», siempre me ha gustado ocuparme de las tareas del hogar, pero hace unos meses que vivo en pareja, y entre los dos hemos decidido que una conocida venga a ayudarnos una vez a la semana. 


    Mi pareja pasa mucho tiempo fuera. A mí al principio me costaba mucho tener a Roberta ―así se llama la criada― pululando por casa mientras yo trabajaba en mi despacho. Poco a poco me he ido acostumbrando a ella, hasta el punto de sentirme muy a gusto. Incluso de vez en cuando nos detenemos a charlar. Pero la mayor parte del tiempo, cuando yo tengo que estar concentrado en mis tareas, da la impresión de que ella desaparece. 


    Cuando ella está en la planta baja, a veces aprovecho para echar un vistazo a una web erótica que me gusta mucho y así poder desahogarme, no sé si me entienden... Bueno, hablando en plata, me desahogo con una web porno.


    Tras estos meses que Roberta lleva con nosotros, se podría decir que ella y yo hemos cogido bastante confianza, si no demasiada, diría yo. 


    Roberta es bajita, de pelo abundante, morena, de ojos castaños, una chica normal. Lleva un piercing muy discreto en la nariz. Es bastante moderna. Diría que tiene unos 40 años, nunca se lo hemos preguntado. Aunque algo entradita en carnes, nuestra ayudante tiene un hermoso culo y unos pechos bien plantados. También tiene unos labios carnosos en los que me fijé nada más verla. ¿Será porque me encanta besar? Pues sí, no entiendo el sexo sin los besos apasionados, besos de esos que te traspasan. 


    Roberta siempre llega y se cambia en el piso de abajo. Allí se pone su ropa de faena. Un día justamente bajé mientras ella lo hacía. Estaba al otro lado de las escaleras, en el baño, pero con la puerta entreabierta. Al verla me quedé parado, sin saber que hacer. Al instante siguiente, me giré rápidamente y volví sobre mis pasos, pero luego me detuve en medio de la escalera y bajé de nuevo dos peldaños hasta poder ver la escena. 


    Primero la vi ponerse la falda, luego las medias, luego la camisa... Me encantó ver ese cuerpo voluptuoso desnudo. Siempre me han gustado las chicas como ella. Ver así a Roberta hizo que me excitara enormemente. Tras ponerse la camisa, vi que... ¿se quitaba el sujetador? Sí, se lo quitó, y dejó esos hermosos pechos, algo caídos, pero muy apetecibles, al descubierto. De forma instintiva me llevé una mano a mi sexo, que estaba bien duro. Pero enseguida me puse nervioso y decidí no tentar a la suerte, así es que subí antes de que me descubriese. 


    Ese día, como pueden imaginar, me masturbé varias veces recordando la escena, pensando en aquellos pechos grandes en mi boca, en sus labios carnosos sobre mis labios, en su boca suave sobre mi polla. Pero es que incluso varias semanas después de este incidente, cuando la miraba seguía intentando desnudarla de nuevo en mi pensamiento. Eran tan excitante...


    El miércoles pasado, mientras ella limpiaba en el piso de abajo, yo me estaba masturbando en mi oficina, pensando en ella, por supuesto, pero tenía abierta en mi ordenador una página web donde unas chicas rellenitas estaban follando. Sí, a veces busco alguna chica que se parece a Roberta y me masturbo como si fuese ella quien tengo delante de la pantalla. 


    Cuando acabé de darme placer, fui al baño que hay justo al lado de mi oficina. En ese momento, mientras me lavaba, Roberta subió y entró en mi despacho. ¡Horror! ¡Me había dejado la web porno abierta en el ordenador! Estoy seguro de que la había visto. Las pulsaciones se me aceleraron de súbito, comencé a sudar. Cuando tuve la certeza de que ella ya había bajado, salí del baño sigilosamente, entré en mi despacho y cerré la página web. «Mierda», pensé. Estuve un buen rato allí temblando, avergonzado, hasta que una media hora después escuché que Roberta me decía algo desde abajo. No la entendí, así que abrí la puerta y le pregunté:


    ―Roberta, ¿has dicho algo?


    ―Sí. Solo decía que he terminado, que me cambio y me voy.


    ―Ah, muy bien. Gracias. Hasta el miércoles.


    Esto último lo dije mientras bajaba por las escaleras, avergonzado. Y entonces, cuando llegaba a los últimos peldaños, me tropecé de nuevo con la escena, solo que esta vez... ella también me vio a mí. Había dejado una vez más la puerta entreabierta, y estaba cambiándose. Estaba descalza, con las medias puestas, y desnuda de cintura para arriba. Al encontrarme con su mirada, inmediatamente me giré y dije azorado:


    ―Ay, lo siento, Roberta.


    Ella respondió:


    ―Como si no hubieses visto nunca unos pechos. 


    Me sorprendió su reacción. Yo me había detenido en la escalera de nuevo. Le respondí de espaldas a ella.


    ―Sí, pero no los tuyos ―dije, y me reí. 


    ―No son nada del otro mundo...


    ―Pues... yo los veo muy bien. 


    Ya se había puesto la camisa y había salido del baño, así que volví a girarme y la miré. 


    ―Ah, ¿te parece que están bien? ―me preguntó, muy curiosa.


    ―Pues sí, mucho... ―respondí.


    Entonces nos miramos a los ojos durante unos segundos, sentí brotar las chispas en mi cuerpo, y en ese momento supe lo que iba a pasar. 


    Terminé de bajar las escaleras y me acerqué a ella. 


    ―Ya te los había visto antes ―le dije.


    ―¿Ah, sí? ―me preguntó―. En verdad, ya lo sabía... ―continuó en un tono coqueto. Mis ojos se abrieron con sorpresa. El corazón volvió a palpitarme con fuerza―. ¿Te crees que siempre se me queda la puerta abierta sin querer?


    Al oír esto, me acerqué más a ella, tomé su cara entre mis manos y la besé, la besé con lascivia, con deseo acumulado, la besé como si no hubiese besado nunca a nadie antes, mordí sus labios, los acaricié con mi lengua. Luego, la tomé por la cintura, la puse de espaldas a mí y comencé a lamerle el cuello, a mordérselo suavemente. Metí una de mis manos bajo su blusa y comprobé que no se había puesto el sujetador. El cuerpo me vibró de excitación ante aquel contacto. Agarré primero suavemente y luego con fuerza uno de sus pechos. Ella se apoyó en la mesa que teníamos justo enfrente y suspiró. 


    ―Me puse a mil cuando vi la web porno en tu ordenador ―me dijo en un susurro, sin girar la cabeza.


    Levanté su falda, llevé mi mano a sus braguitas y las palpé por encima de su sexo. Las tenía empapadas. Jugueteé unos instantes por fuera, acariciándola. Luego aparté hacia un lado la prenda y metí despacito un dedo en su interior, sólo un poco, muy lentamente. Ella no paraba de jadear. 


    La llevé hasta el sillón y se tendió de espaldas, mirándome con vicio y sonriendo. Yo me arrodillé delante de ella y, de forma inmediata, abrió sus muslos y apoyó sus talones en el borde del sillón, dejando expuesto ante mí ese sexo chorreante, donde metí mi cara, donde llevé mi boca y saboreé todos sus jugos.


    Luego comencé a jugar con mi lengua. La metía bien adentro para después subir, rodear el clítoris y bajar de nuevo para metérsela bien adentro, así una y otra vez hasta que escuché:


    ―¡Uf, para! ¡Vas a hacer que me corra!


    Se levantó del sillón, y, de nuevo, con esa cara de vicio, me miró y tiró de mis pantalones y de mis calzoncillos hacia abajo, dejando mi polla empinada al descubierto. Entonces me tiró de un empujón en el sillón y se sentó encima de mí. No hizo falta ayuda alguna, mi polla entró directa en su coño empapado y ella comenzó a bailar sobre mí. 


    Sus manos en mis hombros, sus ojos cerrados, su precioso y enorme culo moviéndose adelante y atrás, rozándose toda contra mis muslos. Le agarré fuertemente sus pechos y me los llevé a mi boca con desespero. Comencé a lamerlos, a chuparlos, a mordisquear sus pezones. 


    ―Ay, sí... así... ―susurraba ella―. Muérdemelos.


    Sentí cómo su cuerpo se estremecía más y más, su espalda húmeda se tensaba de arriba abajo. Tras unos instantes, me miró fijamente y acercó su boca a mi oído. Mientras me mordía el lóbulo de la oreja, me susurró:


    ―No aguanto más, córrete conmigo.


    ―Pero... ¿Así? ¿Dentro de ti? ―le dije con los ojos de sorpresa. 


    ―No te preocupes ―respondió con toda calma.


    Su cuerpo comenzó de nuevo a estremecerse. A ratos parecía que riese, y a ratos parecía que llorase. Fue aumentando el ritmo de sus movimientos y el roce de su sexo contra el mío, hasta que un grito seco desató toda la energía acumulada y yo descargué todo mi deseo en su interior. Cayó sobre mí, exhausta, derrotada, victoriosa. Luego, se irguió y me miró a los ojos. Con sus dos manos se ordenó el pelo. Luego, me dijo:


    ―Eres muy malo.


    Y se dejó caer de nuevo sobre mi pecho, jadeando y suspirando.


    Esto fue lo que sucedió hace tan solo tres días. No sé si tengo miedo o deseos de que llegue el próximo miércoles, que es cuando ella vuelve...


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Four Babies


    


    


    


    Estoy aquí sola, después de haber tenido sexo con Rafael... 


    Miro alrededor y me doy cuenta que he malgastado un dinero que hubiera podido emplear en otras cosas. No me puedo creer lo que ha pasado. Todo iba bien: risas, complicidad, morbo... Y de repente todo parece una locura. 


    Todo ha pasado tan rápido... 


    No he entendido nada de la situación, me duele la barriga y me encuentro mareada, hasta con ganas de vomitar. Él lo sabe y se ha ido. «Por favor, no cojas el taxi».


    Le conozco desde hace un año y ahora mismo no se ni quién es. Mi cabeza da vueltas y solo quiero irme de esta habitación. «Esto parece lo que no es... Te echo el polvo y me voy... No te irás a enfadar, ¿verdad?» No pude reaccionar. Solo dije: «Adiós».


    De repente mi móvil me trae a la realidad. Es un mensaje de Eduardo: «Te echo de menos. Si estuvieras aquí conmigo, estaríamos haciéndolo y dándonos todo el amor del mundo. Vente a mi lado». 


    Como siempre, le contesto en broma que ya voy, que me espere en la cama desnudo y que se duerma. Iré en sueños. Él vive lejos de aquí, en otra isla, en Lanzarote. 


    En estos momentos no sé qué hacer, si llorar o reír, sola en esta habitación, con unas ganas inmensas de estar haciendo el amor con él. La vida es cruel. 


    Eduardo es solo un espejismo, en él solo puedo esperar algunas risas y palabras bonitas, pero nada más. Soy consciente de su situación y él conoce la mía. Pero en este momento me vino bien que me escribiera. Me pregunta qué estoy haciendo. Yo le envío una foto de hace unas horas, donde estoy sonriendo y feliz. Rápidamente me contesta, me dice que estoy guapísima: «Ese vestido tiene un acceso rápido a lo que a mí me gusta». Yo me miro, aquí desnuda, y le contesto: «No te duermas, que ya voy a buscarte». Una pena de verdad. Qué mal repartido está este mundo...


    Ese día había quedado con Rafael para ir a cenar y después a bailar. Me apetecía mucho hacer algo diferente con él. Durante la semana, todos los días me había dicho de vernos, que tenía muchas ganas de estar conmigo y darme todo eso que yo necesitaba. Lo cierto es que me tenía a mil, porque yo también tenía muchas ganas...


    Lo recogí a las 8:30 de la tarde en mi coche. Abrió la puerta y se sentó en el asiento del copiloto. Cuando vi el aspecto que tenía, casi me desmayo. Iba con una camiseta arrugada y unos tenis blancos horribles. Normalmente va muy bien vestido, pero hoy parecía que había traído la ropa de estar por casa. Además, tenía un aliento espantoso. Me extrañó muchísimo, porque siempre huele muy rico. Y de pronto hoy venía de esa manera...


    Intentó besarme en los labios, pero le giré la cara y le puse la mejilla. Él empezó hablar y a hablar, con ese aliento que me estaba mareando. Tuve que echar mano de mi ingenio. Saqué un paquete de chicles y me metí uno en la boca. 


    ―¿Quieres uno? ―le dije, y gracias a la vida lo aceptó. Luego abrí la ventanilla del coche y le propuse―: Bueno, vamos a comer. 


    Él me miró y me dijo:


    ―Yo ya tengo mi comida delante. 


    Rafael tiene este tipo de cosas, logra sacarme una sonrisa cuando menos me lo espero. En fin, pronto se me fue olvidando lo de la ropa y su olor bucal. Hay que ver, un chicle hace maravillas. Le dije que mejor nos íbamos a una hamburguesería. Con su vestimenta, ni a bailar podríamos ir. Si lo llego a saber, me habría puesto algo distinto, más en su línea. Yo iba con un vestido de falda corta y con zapatos de tacón. Me gustaba ir muy veraniega e intentaba siempre estar guapa para él. Las mujeres somos así de estúpidas, nos preocupamos demasiado por nuestro aspecto.


    Al final nos fuimos para Las Américas. Yo iba pensando que no habría demasiada gente y al llegar me encontré allí a todo el mundo. Todas las terrazas estaban llenas de gente, y los paseos estaban a rebosar. A regañadientes, le sugerí que nos sentáramos en una de las terrazas, una en la que había algo más de tranquilidad. Después de tomar unos burritos y unas cervezas, regresamos al coche. 


    Mientras conducía, le propuse a Rafael que alquiláramos una habitación de hotel. Quería estar con él cómodamente, y también me apetecía variar un poco de ambiente, ya que casi siempre hacíamos lo mismo cuando teníamos sexo. Para mi sorpresa, él me contestó que no. Me extrañó muchísimo, pero no le dije nada. No soy de intentar hacer cambiar de idea a la gente. Eso sí, le dije al instante que no íbamos a tener sexo en el coche, ni hablar. Otra vez no. Él me miró un poco raro, con una sonrisa traviesa, y entonces me bajé del coche como un rayo. Rafael intentó detenerme, pero fui demasiado rápida. Normalmente ya me habría metido sus dedos en mi coño para comprobar mi nivel humedad. 


    Entonces recapacitó, se bajó del coche y me dijo:


    ―Venga, vale, busquemos un hotel, pero te digo desde ya que no me puedo quedar hasta por la mañana, ¿ok? Me iré pronto. Cogeré un taxi. 


    Yo pensé para mí que le quitaría esa idea una vez que estuviéramos metidos en faena. Con un par de cervezas, se quedaría conmigo y nos iríamos juntos. 


    Enseguida encontramos un hotel de nuestro gusto. Todo fue muy fácil: la habitación la registramos a su nombre y pagué yo. Subimos en el ascensor, entramos en la 117, y antes de que me diera cuenta me estaba comiendo el sexo con una pasión que cualquiera pensaría que hacía tiempo que no probaba uno. El viciosito me provocó dos orgasmos en un pispás, con corrida incluida. La verdad es que eso lo hacía de maravilla. Y entonces, cuando yo ya creía que me iba a follar, se aparta de mí, se levanta de la cama y me dice: 


    ―¿Vamos a tomar algo?


    De nuevo me sorprendió, pero no le di más importancia. Solo eran algo más de las diez. Al final nos fuimos a un pub, aunque yo seguía de morritos por la ropa tan fea que había elegido para estar conmigo. Yo me pedí unos mojitos y él, un par de Jack Daniel's. La verdad es que me había animado, me sentía un poco achispada. Justo cuando iba a proponerle que nos levantáramos para bailar, me dice:


    ―¿Volvemos al hotel a terminar lo empezado?


    Me quedé mirándolo, indecisa.


    ―¿Y no será mejor que movamos un poquito el esqueleto para bajar el alcohol? ―le dije levantándome y moviendo las caderas al son de la música.


    Él aceptó y me siguió el juego, pero cuando apenas habían pasado unos 10 minutos, se acercó a mí y me volvió a insistir para que nos fuéramos. Así que regresamos al hotel. En cuanto llegamos, nos metimos los dos en la ducha, donde empezó a jugar conmigo y a meterme mano. Poco después ya estábamos en la cama, donde me hizo un poquito de todo. En verdad, fue un polvo rápido, pero no le di importancia porque estaba segura de que después caerían más.


    Me quedé medio dormida, de espaldas a él. Le dije sin mirarle:


    ―Acércate. Ven a mi lado y nos quedamos así un ratito dormidos. 


    Yo no me había dado cuenta, pero el cabrón ya se había vestido. Y cuando me dijo que se iba a coger un taxi, miré el reloj de la mesilla y eran solo las doce de la noche. Me quedé helada. No me lo esperaba para nada. Pensé que cuando me dijo que se iría temprano se refería a las dos o las tres de la mañana. 


    Él murmuró unas cuantas frases más, pero yo casi ni le escuchaba de lo rabiosa que estaba. No pude reaccionar. Solo lo miré y le dije:


    ―Adiós. 


    Me quedé allí recostada. Él me dio un beso y se fue. Yo seguí durmiendo durante un rato. Cuando me desperté, me di cuenta de la situación. No acababa de creérmelo. Le envié un mensaje de WhatsApp para ver por dónde andaba. Vi que estaba en línea, pero no me contestó hasta pasados unos minutos. Ya casi había llegado a Santa Cruz. 


    Me quedé analizado la situación... El polvo me había costado 42 euros, un dinero tirado a la basura. Pero a él le costó... A ver: 30 € de la cena más el taxi hasta Santa Cruz, unos 60 o 70 €. Yo en su lugar habría sido más sincero. Para mí era un gasto innecesario por un maldito polvo, que encima fue una birria. Me río yo sola, me río de mí misma.


    Y entonces me hice la pregunta del millón: «¿Qué prisa tenía él en marcharse, si no había nadie esperándolo? Además, por lo general era yo la de las prisas. ¿Qué demonios había pasado? Llevaba desde el domingo intentado quedar conmigo, insistiéndome. Quería que lo dejara todo por él y ahora que había movido cielo y tierra para complacerle, para pasar el tiempo juntos, sin prisas... sale volando». 


    Y entonces, mi móvil me volvió a la realidad. Era un mensaje de Eduardo: «Te echo de menos».


    Entonces lo supe. Rafael no me tiene el amor que yo pensaba que me tenía. 


    No eran más que las 12:37 de la noche y mi nivel de alcohol todavía no había bajado. 


    «Eduardo sí me hace compañía», pensé. Cuando estamos juntos, se queda hasta las dos o las tres de la mañana. Él sí me tiene ese amor a mí, a mí como persona, aunque no esté en esta isla. No me van las relaciones a distancia, pero si alguien te demuestra que está por ti de corazón, la amistad es un gran valor. Yo cuando estoy con Eduardo, no me voy de su lado si no es por fuerza mayor, porque es una persona con la que se puede hablar de todo y que te hace reír.


    Yo pensaba que con Rafael ocurría lo mismo, que él podía sentir esa amistad, pero me había demostrado que no era así. Las comparaciones son horribles, pero la situación era la que era y allí estaba yo, sola en una habitación de hotel y con la cabeza llenas de voces que me decían: «Acéptalo, borra su número de móvil y olvida que esto ha pasado. No se lo cuentes a nadie, porque se van a reír de ti. Nunca se llega a conocer los motivos de algo así, pero tú no eres ese motivo, porque él no te ha dado una explicación lógica. Simplemente, para no mentir, la ha omitido. Solo te ha dado el polvo que él quería y tú también. Aprende, nunca vuelvas a un hotel sin maletas».


    Me vestí y bajé a coger el coche para regresar a mi casa. De los nervios que tenía, vomité toda la comida, y me di cuenta de que lo estaba haciendo en la calle. Tenía una habitación de hotel enterita para mí sola y me marché dejándola intacta. No se me ocurrió ir al baño a hacer todo esto. Cuando me di cuenta, recordé cómo salí de allí muerta de la vergüenza. El recepcionista no era el mismo que nos había recibido, y di gracias de no haber tenido que anotar mi DNI en el registro. 


    Cogí el coche, arranqué y puse rumbo a mi casa. Mientras conducía y escuchaba a Maluma, me dio por reírme, porque estaba sonando la canción Four babies y empecé a entender de pronto la letra. Le di su significado en mi vida. Yo era seguro una de esas cuatro.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mi primer «beso»


    


    


    


    Era una tarde relativamente fresca para estar en pleno agosto. Era domingo. 


    Mientras me preparaba en casa para salir, pensaba en una posible excusa para no acudir a la cita, pero no se me ocurría nada creíble. Tal vez mi cerebro no quería que se me ocurriera un motivo convincente, quién sabe. Llevaba demasiado tiempo deseando dar ese pequeño paso como para echarme atrás ahora.


    Saqué de mi mente la opción de no acudir, pues ante todo soy una persona de palabra. Así es que decidí que iría, pero si la situación no era de mi agrado, me despediría educadamente y me marcharía.


    Estaba lista, vestida de manera informal pero a la vez sugerente, sin resultar provocativa. Al fin y al cabo, nos íbamos a conocer ese día por primera vez, y además habíamos acordado que sería una cita para una primera toma de contacto, solo para conocernos, tomarnos un café y comprobar si había química entre nosotros.


    Llevaba años fantaseando con algo así y por fin llegó el día de dar un pequeño gran paso. 


    La autopista estaba vacía. Una sensación extraña se apoderó de mí y volvió a hacerme dudar, pero el pie no se levantaba del acelerador. El navegador me llevó justo hasta su puerta. Aparqué el coche.


    Estuve unos 15 minutos sentada frente al volante intentando convencerme a mí misma de que no había nada de malo en todo aquello, intentando normalizar la situación y relajarme. Quizás no me crean, pero tenía la sensación de que el corazón se me iba a salir por la boca. Estaba sudando, tenía taquicardias, tenía la boca y la garganta secas y estaba muerta de miedo, pero así y todo abrí la puerta del coche y salí. Al ponerme de pie, empezó el temblor... 


    Entonces pensé: «Madre mía, estoy hecha un manojo de nervios. Me lo va a notar, apenas puedes caminar de lo que te tiemblan las piernas. Métete en el coche y márchate, anda, estás a tiempo».


    Pero al mismo tiempo mi cerebro pensaba una cosa contraria a lo que mi cuerpo deseaba, y fue el que me llevó hasta la puerta y me hizo tocar el timbre. «¡Uf, por fin! ¡Ya estás aquí!», pensé. Y ahora estaba la opción de salir corriendo (aunque entre mis nervios y los tacones no era muy recomendable). En ese momento por mi cabeza merodeó la idea de por qué no habíamos quedado en un maldito bar. Todo habría sido más sencillo. Me estaba metiendo, literalmente, en la boca del lobo.


    Se abrió la puerta y apareció el hombre con el que llevaba hablando desde hacía meses. Su sonrisa y su fuerte abrazo fueron como un bálsamo para mí. Y detrás de él, apareció ella, guapa, radiante, con un vestido de gasa precioso. En ese momento supe que no me había equivocado.


    Me invitó a pasar y fuimos directamente al salón. Charlamos, reímos, comimos, bebimos y nos pusimos al día con ciertos temas. La tarde fue transcurriendo de la forma más natural y normal del mundo. «¡Para qué tantos nervios!», pensé en ese momento. Era como si hubiera quedado con dos amigos de toda la vida. Ella estaba justo enfrente de mí, y él, en el sillón de mi derecha.


    Inconscientemente, cada vez estaba más tranquila, pero sobre todo relajada y receptiva. En un momento dado de la conversación, yo manifesté las ganas que tenía de experimentar nuevas situaciones y sensaciones. Nunca había estado con una mujer, y mucho menos con una pareja. Todas mis relaciones previas habían sido con una sola persona, y esa persona siempre había sido un hombre. Les dije que me moría de ganas por saber lo que se sentía al besar a una mujer.


    No tuve oportunidad de terminar la frase. Cuando pude darme cuenta, ya la tenía encima de mi besándome. Me quedé paralizada. ¿Por qué? Resulta que mi cerebro parecía no reconocer la boca de una mujer... ¿O tal vez sí?


    Durante unos segundos eternos de miedo escénico estuve en shock, pero rápidamente mi sentido del olfato percibió un olor floral muy agradable. Era de ella. Notaba su lengua moviéndose dentro de mi boca, y su saliva ligeramente dulzona ―posiblemente por el vino― empezaba a mezclarse con la mía. Sí, con la mía...


    Empecé yo también a mover mi lengua y a jugar con la suya, nos devorábamos mutuamente. Nos besamos con ganas, con pasión. Y sin darme cuenta, le estaba lamiendo el cuello, los lóbulos de las orejas, bajé mi cabeza en dirección a su canalillo mientras ella me apretaba los pechos por debajo de la ropa y me pellizcaba los pezones.


    Nos seguimos besando, tocando, lamiendo y acariciando. Fui bajando mi lengua por su cuello y su hombro, y fui deslizando las asillas de su vestido de gasa. No llevaba sujetador, como ya me había imaginado. Tenía unos pechos pequeños y redondos. Los fui lamiendo y mordisqueando lentamente, impregnándome bien de su olor. Los tocaba, los lamia, los besaba, y nuestras lenguas volvían a mezclarse. Ella hacía exactamente lo mismo conmigo. Me había bajado el vestido, y su boca y su lengua recorrían mis pechos. Y me encantaba.


    La casa se llenó con nuestras jadeos y suspiros. Durante un tiempo que no fuimos capaces de calcular, solo existíamos ella y yo. Le agarré el pelo con una mano, tirando hacia atrás para poder lamer bien ese delicioso cuello de arriba hacia abajo, mientras con la otra mano tocaba, acariciaba y pellizcaba sus pezones. Sentirla aferrada a mi boca y a mi lengua era una sensación nueva y maravillosa. Estaba tremendamente excitaba, lo notaba, lo sentía. La humedad entre mis piernas aumentaba y también lo hacían las palpitaciones de mi clítoris.


    Hasta que me di cuenta de que... ¡no estábamos solas! ¡Me había olvidado de su marido por completo! Mi estado de excitación era tal que su presencia la había obviado totalmente, sólo existía ella para mí. 


    Cuando giré la cabeza hacia la derecha, ahí estaba él, de pie, sin pantalones, con una tremenda erección y con una mirada de asombro, depravación y satisfacción que me excitó aún más.


    Fui bajando el ritmo, hasta que paré. Entonces la miré a ella unos segundos y luego ambas giramos la cabeza al mismo tiempo en dirección a su marido. Lo miramos fijamente. 


    No hizo falta que ninguno dijera nada. Solo tuvo que dar un par de pasos y ya tenía su polla en mi boca. Me la metió hasta el fondo sin decir media palabra, y yo empecé a chuparla y a jugar con ella, con el plus de que había una segunda boca. Y así empezamos las dos a jugar con la polla de su marido, ambas sentadas y él de pie frente a nosotras. 


    Ella se la agarraba con una mano y me la metía en la boca a mí, mientras su lengua lamía sus testículos. Luego me la sacaba de la boca para chuparla ella, y acto seguido me besaba apasionadamente con una mezcla de sabores y olores que me costaba identificar. Ya no sabía muy bien si lo que estaba oliendo y saboreando procedía de él o de ella.


    Nuestras lenguas seguían jugando con su glande. Lo lamíamos y lo saboreábamos simultáneamente, nos besábamos, volvíamos a jugar la una con la otra, disfrutando del momento, y solo nos interrumpíamos para seguir chupándosela a su marido, cada vez con más ganas, cada vez más profundamente, más intensamente. Sus genitales estaban llenos de nuestras salivas. Y así seguimos hasta que... ya no pudo más.


    Nosotras permanecimos sentadas mientras él, que seguía de pie, se corrió lenta y maravillosamente en nuestras bocas. Antes de que hubiera echado la última gota, las dos nos volvimos a mirar y, con las bocas llenas de semen y saliva, nos empezamos a besar. Mientras lo hacíamos, los fluidos fueron saliendo por las comisuras de nuestras bocas, fueron resbalando lentamente por nuestros cuellos hasta llegar a las tetas, sin que nosotras mismas fuéramos conscientes. Sólo deseábamos seguir besándonos y que el semen de su marido se mezclara con la saliva de ambas al ritmo frenético que marcaban nuestras lenguas, que no paraban de saciarse la una de la otra, dejándonos llevar por un cúmulo de sensaciones y de una conexión entre las dos que jamás hubiéramos podido imaginar.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    La lección


    que el cordero


    le dio a la loba



    


    


    


    Hace unos meses, me gané dos entradas para un spa, para el Naisha Massage Center. Pensaba ir con un chico que me gustaba, Álvaro, pero como los hombres siempre huyen de las lobas... 


    Después de conocernos en una página de contactos, y después de unas cuantas aventuras juntos, le comenté que tenía aquellas dos entradas, por si le apetecía ir conmigo. Me contestó que por supuesto y que ya concretaríamos la fecha. Así me lo dijo, con cierta frialdad. Me gustó su respuesta, claro, pero pensé: «¡Joder, qué sosos son los hombres! Si yo fuera un hombre y una chica me propusiera algo así, el primer día que tuviera libre me iría con ella».


    Pues bien, fueron pasando los días sin que diera señal alguna, así que no me quedó más remedio que escribirle para recordarle que las entradas iban a caducar, y para saber si finalmente iba a venir conmigo o no, a lo cual me volvió a responder que sí. Seguía sin convencerme, la verdad.


    Pero por fin llegó el día y se presentó, para mi sorpresa. Nos saludamos formalmente y nos fuimos en dirección al spa. Era la primera vez que caminábamos en público, todo hay que decirlo. Hasta ahora nuestros encuentros eran clandestinos. Lo noté muy distinto. No me cogía la mano, por ejemplo. Pero entonces pensé: «Oye, lo vuestro es sólo sexo. No te hagas ilusiones, lobita, que a final ya sabes lo que hay. ¿O es que quieres llevarte un disgusto?». Mi vocecita me decía cosas como estas, en plan angelito protector, pero justo entonces aparecía otra voz, la de mi diablillo interior, y me decía: «Vas a ver, hijoputa, te voy a dejar seco, te voy a sacar hasta la última gota de leche. Tú aún no conoces a esta lobita». En fin, yo y mis pensamientos...


    Tras coger las toallas, bajamos a los vestuarios. Allí me tomé mi tiempo para ponerme mi triquini-tanga, uno que había escogido concienzudamente para la ocasión. Al salir, no sé qué pasó, pero noté que el deseo se había apoderado de mi amiguito Álvaro. Me miró de arriba abajo, con los ojos como platos y con cara de tener hambre, y me dijo en voz baja: 


    ―Te voy a comer toda.


    Esas palabras hicieron que se me olvidaran todas las tonterías anteriores. ¿Les digo la verdad? Comencé a mojarme. 


    Muy cortés, mi acompañante me dejó pasar delante, cosa que me extrañó. Pero enseguida super por qué: el pícaro empezó a tocarme el culo. Entonces supe que los dos estábamos locos de deseo.


    ―¿A cuál vamos primero? ―me preguntó caballerosamente.


    ―Me da igual ―dije yo, insinuante.


    Tras mojarnos en la ducha, entramos en uno con forma ovalada, bastante grande. Al fondo del cuarto estaban tres guiris tumbados en unas hamacas. Mi amigo puso en marcha las burbujas, se metió dentro y me pidió que me acercara. Enseguida comenzamos a besamos apasionadamente, pero en menos que canta un gallo me giró y me puso de espaldas a él. Sentí su polla muy tiesa hincándose contra mí. Llevó una mano por delante y me palpó el chochito. Luego me metió un dedo, jugueteando, y poco después ya me estaba penetrando. 


    ―Qué rica estás... ―me susurró al oído mientras me la metía suavemente para no despertar la atención de los guiris.


    Por inexplicable que parezca, no tardé en correrme. Pero sí que tiene una explicación: me pone mucho su lado caballeroso y su preocupación por no dejarme en mal lugar, haciéndome sentir una princesita.


    Me di la vuelta y nos empezamos a meter mano, a hacernos pajas, riéndonos. Teníamos que disimular todo el rato, era muy excitante. Luego, de golpe y porrazo, me dijo al oído:


    ―Te quiero follar como a una perra.


    Eso me puso el coñito hirviendo. La quise dentro de nuevo, así que me situé nuevamente de espaldas, muy pegadita, y entonces él, abriéndome las nalgas... ¡me la metió por el culo! Su polla estaba enorme y muy dura, parecía un punzón colándose dentro de mi ano.


    ―Córrete, mi perrita ―me dijo el cabrón al oído.


    ¡Cómo me ponía cada vez que me lo decía! Luego pasó un brazo por delante y me empezó a tocar el clítoris mientras continuaba con el mete-saca. Yo disfrutaba estremecida, dejándome manipular.


    ―Soy tu perra ―le dije volviendo el rostro hacia atrás―. Haz conmigo lo que quieras. Soy toda tuya.


    Mientras me apretaba, sentía cómo mi culo explotaba de placer.


    Más tarde me propuso ir a la sauna. Me encantó la idea. Creo que nadie se puede imaginar lo caliente que me tenía. Salimos del spa y nos dirigimos hacia allí. Entramos, escogimos una de las esquinas, pusimos las toallas sobre las baldas de madera y nos sentamos. Estábamos solos, mejor que mejor.


    Al instante ya estábamos morreándonos. Yo comencé a pasarle la boca por el cuerpo, dándole besos. Fui descendiendo poco a poco con un objetivo en mi mente: quería llegar a mi globito preferido para volver a hincharlo como a mí me gustaba. ¡Joder! ¡Qué dura se la puse! La escupí, la masajeé y volví a chuparla, succionándola con fuerza. Me la tragaba toda mientras lo oía suspirar profundamente. Eso me ponía. Alcé la cabeza, lo miré a los ojos y mordisqueé la cabecita con mis dientes. ¡Dios, el pobrecito estaba a mil! Sentía como su polla se hinchaba de leche para mí, parecía a punto de explotar, pero él se aguantaba. ¡Qué macho tengo!


    Entonces me levantó, llevó su mano a mi entrepierna y me apartó el bañador hacia un lado. Empezamos a masturbarnos mutualmente entre besos y gemidos. Situé una pierna flexionada sobre el banco para que me metiera bien los dedos. En nada ya estaba corriéndome de nuevo. Y no solo una, sino unas cuantas veces. ¡Madre mía! Cada vez que él notaba una corrida, pasaba su dedo empapado por mi boca para que chupara mi propio flujo, tan calentito como las lavas ardientes que expulsa un volcán.


    Luego me di la vuelta y comenzó a besarme la espalda. Me gustaba la sensación suave de sus labios. Mientras lo hacía, yo me senté en su vara grande y gorda, que tenía cada vez más excitada. Empecé a moverme adelante y atrás y en un tris me volví loca. Aceleré el ritmo de cabalgada y me corrí de nuevo una y otra vez, tanto que terminé temblando, sobre todo cuando el muy cabrito me decía:


    ―Quiero ver como se corre mi conejita.


    El hecho de no poder gritar me ponía más cachonda aún, terminando con espasmos y convulsiones.


    Tras tomar aliento unos segundos, volvió a cogerme con fuerza, me puso a cuatro patas sobre la toalla extendida y me la clavó en el culo. ¡Ay! Por delante, me masturbaba con su mano experta. Yo aproveché para preguntarle:


    ―¿Te gusta mi culo?


    ―Claro que me gusta, ¡me encanta! ―dijo con un jadeo poderoso.


    ―¡Pues fóllatelo! ¡Es todo tuyo! ¡Fóllate a tu perrita como solo tú sabes!


    Me dio unas buenas nalgadas y me besó la espalda, metiéndomela con todas sus ganas. Cuando sentí que me agarraba del pelo, volví a correrme, y al sentir sus manos apretando mi cuello me sobrevino un orgasmo tan fuerte que me pareció infinito.


    Estábamos exhaustos. Mientras nos recomponíamos por el esfuerzo, no podíamos dejar de reírnos. Luego nos fuimos a la zona de duchas. Una vez limpitos y refrescados, me dio la mano y nos dirigimos hacia una zona de relax, donde tampoco había gente. ¡Bien!


    Al llegar allí, pusimos las toallas en las hamacas y los dos nos tumbamos boca arriba, dejando que nuestros cuerpos se relajaran y bajaran de revoluciones. Pero yo no pude aguantar ni dos minutos. Me levanté, me arrodillé junto a su hamaca y empecé a besarle el torso, a pasar mi lengua por todo su cuerpo. Le succioné los pezones mientras le oía suspirar de gusto. Luego fui bajando con mi lengua despacio, pasando por su ombligo hasta llegar a su miembro, que ya estaba empalmado esperando por mi boca. Me la tragué toda, y mientras lo hacía le miraba con cara traviesa disfrutando de su palote maravilloso.


    Pronto se levantó, me tomó de la mano, me puso a cuatro patas en la hamaca y empezó a follarme por el coño con fuertes embestidas, dándome nalgadas. Me corrí al instante una y muchas veces. Sin darme ni un respiro, y sin esperármelo siquiera, sentí cómo me la sacaba del chochito y me enculaba, llevándome a lo más alto. Me estaba usando como una perrita y eso me encantaba. Siguió dándome con fuerza hasta que soltó entre gemidos que ya no podía más y se corrió dentro de mi culo. Yo recibí su jugo mientras le clavaba mis uñas en la piel, muerta de placer. Nos reímos de nuevo y nos volvimos a besar.


    Yo tenía ya las piernas temblando. Nos tumbamos en las hamacas porque necesitábamos recuperarnos. Después de un rato, regresamos a la zona de duchas, decididos ya a marcharnos. Pero allí el muy insaciable volvió a tocarme el culo. Era divertido, porque en un lado del recinto había unos pocos guiris. Seguimos jugando bajo la ducha con nuestras manos. Me acerqué a él y le dije que el chorro me estaba masajeando el coñito, y que me iba a correr de nuevo. Él miraba mi reflejo en un espejo que había frente a nosotros, riéndose. De vez en cuando, me metía los dedos para saborear mi flujo. ¿Acaso no nos íbamos ya de allí? Me estaba divirtiendo.


    En esas andábamos cuando vimos que las personas que estaban en el jacuzzi exterior se marchaban. Nos miramos y nos dijimos con los ojos: «¿Vamos?». Así que aprovechamos para meternos en él. 


    El jacuzzi daba a las habitaciones del hotel, que tenía cinco plantas. Yo me puse entre sus piernas y él empezó a tocarme por debajo, a la par que frotaba su polla tiesa en mi espalda. Eso me ponía realmente cachonda, por lo que no tardé en subirme en ella. De pronto, una mujer apareció en el balcón de la tercera planta. No había duda de que se dio cuenta de lo que hacíamos, porque la vi sonreír, aunque trataba de disimular. Sin embargo, allí se quedó unos instantes a disfrutar de las vistas, la muy pícara. No supe si mi chico se había dado cuenta, porque comenzó a moverse y a hundírmela completamente. Entonces, me dice al oído:


    ―Creo que nos ha visto.


    Eso me puso más cachonda aún, sobre todo porque la mujer no hacía sino entrar y salir al balcón para ver cómo follábamos. Sin cortarse ni un pelo, mi amigo me pide que me separe, me da la vuelta, me toma la cara entre sus manos y me dice mirándome fijamente:


    ―Quiero que me masturbes, quiero que me lo saques todo.


    Sus palabras fueron como un latigazo, me puse como loca. Así que me arrodillé frente a él, que se había puesto de pie, recostado contra el borde del jacuzzi, y me dispuse a hacer lo que me había pedido. 


    Sabía que la presencia de la mujer le excitaba a él tanto como a mí, así que comencé a mamársela con todas mis ganas. Chupaba y escupía sobre sus huevos, embadurnaba toda su polla, le pasaba la lengua. De vez en vez, yo miraba hacia arriba, hacia la tercera planta, cachonda perdida. Me encantaba cómo nos miraba, disimulando. Me excitaba tanto que de vez en cuando, sin dejar de mamar ni un instante, me metía dos dedos en el coñito para darme placer. Lo seguía teniendo empapado. 


    Cuando la señora se sentía demasiado apurada, entraba un momento dentro del apartamento, pero a los pocos instantes volvía a salir y se ponía a observarnos con disimulo. Entonces yo seguía con mi trabajito, excitadísima con la situación, lo mismo que Álvaro, que giraba la cabeza hacia el balcón, buscándola, como hacía yo, ofreciendo aquel espectáculo a la mirona. 


    Otras veces, muerto de placer, alzaba la cabeza hacia el cielo apretando los ojos, disfrutando de mi habilidad. Y así continuamos hasta que le saqué hasta la última gotita de jugo, ayudándome de mis manos y mi boca. Se le escaparon algunos gemidos, al pobrecito. Me salpicó toda la cara. Yo no me limpié en seguida. Me sentía muy cachonda con todo aquel semen colgándome de la barbilla. Miré una última vez a la espectadora, toda manchada como estaba. Estoy segura de que la mirona mojó las bragas.


    Antes de salir del jacuzzi, nos besamos durante unos instantes en la boca, relajadamente. Vimos que la señora entraba en su apartamento. Mi amigo y yo nos miramos a la cara y nos reímos.


    ―Creo que ahora se irá a su cuarto para masturbarse con todo lo que ha visto hacer a mi perrita ―me dijo.


    Yo me sentí de maravilla, y le besé en la boca apasionadamente.


    ―Tu perrita hará todo lo que le pidas ―le contesté relamiéndome de orgullo.


    Por fin, regresamos a la sala de duchas y nos dimos un último y definitivo baño. 


    Estábamos muertos de cansancio, pero mucho más que satisfechos. Salimos del Naisha Massage Center y nos dirigimos al coche. Mientras caminábamos, íbamos cogidos de la mano. ¿Quién me iba a decir a mí que mi amigo, tan soso que me pareció cuando le propuse venir conmigo, me iba a sorprender de esta manera? 


    El cordero le dio toda una lección a la loba. 


    Me lo tenía merecido.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Sensaciones


    


    


    


    El sonido del tic-tac se había vuelto casi imperceptible. Las palabras habían desaparecido. De algún modo, sus oídos se habían ausentado y volaban en busca de otros mundos, de otras sensaciones.


    ¡Tinieblas! No podía moverse, no podía tocar nada. El ligero roce de los dedos de su compañero de viaje le permitía seguir envolviéndose de placer, de sentir esa electricidad en cada centímetro de su piel.


    No sabía el tiempo que llevaba allí, ni le importaba. Atrás había quedado un día de incertidumbre, un reloj que en ciertos momentos parecía no avanzar y que en otros se mostraba como la certeza de un apresuramiento continuo.


    Al principio se sentía tensa, abandonada a los designios de aquellas manos. Necesitaba escuchar sus palabras, pero no las oía. El silencio la mantenía expectante y pendiente de cualquier movimiento, pero con el paso del tiempo empezó a sentir que levitaba, que se elevaba de modo inexplicable en busca del placer.


    Un pañuelo de seda en sus ojos, unas cuerdas atadas a sus manos y dos cinturones que le impedían mover las piernas, abiertas como estaban, formaban parte de aquel menaje que pudo observar justo antes de perder la visión.


    No podría decir cuántos objetos habían serpenteado ya por su piel. Podía aventurarse a imaginarlos. ¡No! Mejor sería traspasar los límites de la realidad y trascender hacia el infinito.


    ―¡Vuela!


    Por fin una palabra, por fin un beso en sus labios. ¡Cómo lo necesitaba! Notó un olor especial, un olor que emanaba de los labios del inquisidor, un olor que delataba las idas y venidas por su sexo.


    ―¡Soy tuya!


    No pudo contenerse y lo dijo con una voz que expresaba su estado de embriaguez sexual.


    Comenzó a sentir cómo su sexo se abría más y más, cómo poco a poco se sentía chorrear y cómo nuevos impulsos aceleraban su respiración, contrayendo sus músculos y haciendo retorcer su pelvis.


    Sin tener tiempo para recuperarse, notó el peso de su cuerpo, cómo su sexo se abría camino y se hundía totalmente en el suyo.


    Apenas podía moverse, así que se dejó llevar, se dejó invadir por aquel ritmo frenético, al que sólo podía contribuir subiendo levemente sus caderas. Se sentía totalmente entregada, y en ese instante quiso cerrar sus piernas ante la llegada de nuevos impulsos orgásmicos. ¡No pudo! Pronto cesaron también los embistes del hombre, y en escasos segundos se dio cuenta de cómo sus pechos recibían la recompensa deseada.


    La volvió a besar y le quitó la venda de sus ojos. Lo miró, sonrió y lo besó apasionadamente.


    Intentó encontrar con su mirada cada uno de los objetos que estaban esparcidos por la habitación: una rosa seca, un lápiz, aquel consolador púrpura que le habían regalado por su cumpleaños, la cubitera con el hielo totalmente derretido, unas plumas, unas trabas para el pelo… 


    De repente, se detuvo en su intento. ¡No! ¡La próxima vez quería seguir imaginando!


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Quiero un hombre así


    


    


    


    Toda historia tiene un comienzo, pero nunca se sabe cómo va a terminar. 


    Hay momentos en esta vida en los que una tiene que tomar una determinación para poder seguir adelante sintiéndose plena y llena de emociones, y eso puede ocurrir en cualquier momento... Para Clara, aquel día lo marcó todo. 


    Clara había conocido a Carmelo a través de su amiga Leticia, por una noche en la que salieron los tres a tomar unas copas. Entre risas y conversaciones sin sentido, él le pidió su número de móvil. Clara se negó, porque Leticia se lo llevaba follando durante más de un año y se había enamorado de él. 


    Carmelo no sabía que Clara conocía toda su historia, que estaba casado y que mantenía aquella relación con Leticia. Eso no quitaba que sintiera una gran atracción por él. Cada vez que la miraba se derretía y su vagina se humedecía. 


    Una noche en la que se habían ido de fiesta ellas dos, Leticia le comentó que había creado un grupo de WhatsApp entre Carmelo, ella misma y Clara. No se lo podía creer. ¿Cómo se le ocurrió hacer algo así? Sin embargo, no podía decirle nada, tuvo que callarse. Días después, recibió un mensaje privado de Carmelo: «Sé que te mueres por mí, que te mueres por tenerme dentro de ti, por sentir mi lengua recorriendo todo tu cuerpo, por sentir mis dedos entrando en todos tus rincones...». 


    Ella se quedó sin aliento mirando el mensaje, como un si fuera un espejismo, pensando: «Esto no me puede estar pasando a mí...». 


    Le debía un respeto a su amiga Leticia, pero se despertaba por las noches soñando que Carmelo se la follaba. 


    La culpa era de Leticia, que durante un año le había contado todo lo que hacía con él, dónde lo hacían, la duración de sus encuentros. Por dios, ¡si incluso le enseñó algunos vídeos en los que se habían grabado haciendo el amor! Clara no pudo evitarlo y acabó obsesionándose con aquel hombre, con aquella virilidad, aquel miembro espectacular que, según su amiga Leticia, nunca se bajaba por mucho que se corriese, que siempre estaba disponible. Y ella soñaba con un hombre así, que la follara de aquella manera y la dejara agotada.


    Las conversaciones con Carmelo fueron diarias a partir de ese momento. Él intentó dejar a Leticia, pero Clara no se lo permitió. No solo porque le haría mucho daño a su amiga, sino porque lo que tenían ella y Carmelo no era más que puro morbo. 


    Un sábado de julio planearon su primer encuentro sexual. 


    Ella se depiló de arriba abajo, quería estar bien limpia para esa lengua que la mataba de placer con sólo imaginarla paseándose sobre su clítoris. Sólo de pensarlo notaba calambres en los ovarios. ¡Cómo tenía que apretar los muslos para evitar correrse! Todas sus bragas acababan mojadas.


    Quedaron en el aparcamiento del mercado de Dos Hermanas. Ella bajó de su coche y se subió al de Carmelo. En cuanto cerró la puerta, sus bocas se encontraron. Se dieron un beso que parecía no tener final. Él inmediatamente le sacó un pecho y le empezó a mamar el pezón. 


    ―Qué ganas tenía de tenerlos en mi boca, de chuparlos, de morderlos...


    Ella puso una mano sobre su paquete hinchado y le dijo:


    ―Y yo de ver esto...


    Le bajó la cremallera, le sacó el pene y empezó a tocarlo. Ese maravilloso ejemplar por fin lo tenía en su mano... El coche arrancó y se puso en marcha. Ella se la estuvo chupando todo el tiempo que el coche estuvo en movimiento. Recorrió todas las venitas con su lengua, desde la base a la punta, le chupó el glande hasta que lo dejó tan rojo y grande que le costaba metérselo en la boca. Carmelo le empujaba la cabeza hacia abajo y se la metía toda en la garganta. A Clara le encantaba esa sensación de sentirla dentro de ella, esa polla tan dura y gorda. Las arcadas llegaron, pero no quería despegarse, no quería dejarla salir hasta que se corriera y sintiera esa leche calentita por su garganta. Lo había deseado durante mucho tiempo y finalmente su deseo se cumplió... 


    Cuando el coche se detuvo en un descampado en penumbra, se pasaron a la parte de atrás. Carmelo le levantó la falda, se inclinó sobre ella y, sin quitarle siquiera las bragas, empezó a comérselo. La encontró toda mojada. Al posar su cara sobre ese trozo de tela empapado y sentir ese olor a coño tan dulce se le hizo la boca agua... Se le metía por la nariz y le provocaba escalofríos en la nuca. Jamás se había sentido así, tan embriagado por el olor de una mujer. 


    Estaba tan enardecido que se la empezó a devorar como un loco. Le rompió las bragas con los dientes, buscando desesperadamente de dónde provenía esa fragancia. El clítoris lo tenía tan hinchado que al chuparlo notó cómo ella se retorcía. Su lengua no daba abasto, se la quería meter lo más profundo que podía dentro de la vagina. Sus dientes jugaban con sus labios dando mordisquitos, los tenía tan grandes y gorditos que era un placer tenerlos en su boca, succionarlos, apresarlos con sus propios labios. Ella se contraía de gusto, se corría una y otra vez, sus jugos estaban por toda la cara de Carmelo. Clara le empujaba la cabeza contra su sexo para que la comiera con todo lo que tenía. 


    En determinado momento, él empezó a comerle las piernas, a pasear su boca por el interior de los muslos, a lamerle y chuparle los dedos de los pies. Clara nunca había sentido algo así, nadie jamás le había hecho eso. Mientras los dedos de Carmelo estaban dentro de ella, su cuerpo de doblaba, perdía el sentido, sus ojos se quedaban en blanco... Pero quería más. Le pidió por favor que la penetrara, y él lo hizo allí mismo. Cuando estuvo sentada encima de él, perdió definitivamente el control. Su pene la llenaba toda, y una y otra vez se corrió como nunca antes lo había hecho. 


    Luego él la levantó, la giró sobre el asiento y la puso a cuatro patas. La tomó por las nalgas y, abriéndoselas, le empezó a comer el ano y a meterle los dedos. Lo hacía con tanta pasión que Clara creyó que se desmayaba. Fue entonces cuando le pidió que la penetrara. «Debe ser lo máximo sentir esa polla gorda dentro de mi ano», fue lo que pensó. Cuando la penetró, y para su propio asombro, Clara empezó a pedirle que se moviera más rápido, que le diera más duro, le dijo que necesitaba sentir esa presión interna, sentirse tan dolorida que nunca lo olvidara. Carmelo se corrió de gusto. Con el pene todavía erecto, le dio la vuelta y se lo metió en la boca para que se lo limpiara. Ella lo aceptó, porque nunca antes nadie la había follado de aquella manera. Se lo comió todo.


    La historia continuó de esta manera durante bastante tiempo, planeando encuentros furtivos en los que los dos se fundían el uno con el otro como si nunca hubiera otro instante más que cuando estaban juntos.


    Pobre Leticia...


    


    


    

  



  

    



    


    


    


    Mi transformación


    


    


    


    Puede sonar exagerado, pero creo que ayer mi mente sufrió algún tipo de enajenación. Aún estoy por descubrir qué me ocurrió, porque jamás me había pasado algo así.


    Todos dicen que soy dulce y pícara, alegre y divertida, pero con ese punto de traviesa en la mirada. Sin embargo, mi compañía de ayer, Ignacio, debía ser alguien diferente, debió ver algo en mí que nadie había visto, porque me hizo sacar el lado oscuro que llevo dentro. ¿Cómo lo logró? No lo sé. 


    Para empezar, yo llevaba todo el día excitada, con los nervios a flor de piel, preocupada por que alguien pudiera descubrirnos, pues ambos teníamos conocidos en común que pondrían el grito en el cielo si llegasen a enterarse de nuestras dobles vidas. Tanto él como yo teníamos pareja, pero por una casualidad surgió este juego entre los dos que no pudimos evitar. Imagínense lo difícil que es hablar con los que te rodean haciendo como si nada, temiendo que una de esas personas se huela algo y se pregunte qué te traes entre manos. Aunque al mismo tiempo tengo que confesar que eso me parecía tan excitante...


    Ese día, Ignacio me dijo que me esperaba en su casa a las 21:00. Su novia había aprovechado unos días que tenía libres para pasarlos con sus abuelos en la sierra, así que iba a estar solo. Ya eran cerca de las 20:30. «¡No voy a llegar, joder!», me decía yo, desesperada, mirando el reloj.


    Me resultaba difícil que no se me notara sobre todo en el lugar de trabajo, porque su mejor amigo era el encargado de la tienda de móviles, en el piso de arriba. Uf, cada vez que me tropezaba con él o cada vez que cruzábamos una palabra, yo pensaba: «¿Sabrá lo mío con Ignacio?». Me entraba un hormigueo de nervios y de morbo que ni te cuento... Tenerlo ahí frente a mí, sin que tuviera ni idea de que poco después me iba a encontrar con su amigo en su casa. ¿Y si llegase a enterarse? ¿Qué pensaría de nosotros? No quería ni pensarlo. ¿O acaso se querría apuntar? Jajaja, ¡qué disparate! 


    Mientras mi cabeza pensaba todas esas locuras, las horas iban pasando y cada vez el deseo de salir pitando de allí para acudir a mi cita era mayor. A cada tanto, pensaba: «Subiré un momento a ver cómo van, si podemos cerrar de una vez». Pero todavía quedaban clientes, y la cosa se retrasaba. «¡Por dios, qué estrés! ¡Que acaben de una puta vez, que me están esperando!». El corazón me latía cada vez más fuerte. 


    Al fin, gracias a dios, pudimos cerrar. Me acicalé un poco en el coche y salí pitando para su casa. La puerta del portal estaba abierta y pude entrar sin llamar al interfono. Toqué el timbre y a los pocos segundos allí estaba, tan amable como de costumbre. Me hizo pasar y me invitó a sentarme a la mesa de la cocina. Aquel encanto de chico me había preparado un guiso delicioso a base de pasta gratinada que saboreé con gran placer, pues llevaba mil horas sin probar bocado. Un detalle exquisito por su parte. 


    Luego nos fuimos al salón y continuamos hablando distendidamente frente a unas tazas de té frío con limón, cuando de repente se levanta, se sienta a mi lado y comienza a besarme. Me pilló totalmente de sorpresa, no me lo esperaba para nada. Entonces me tomó una mano con mucha dulzura y me llevó a su dormitorio. Cruzamos el umbral y nos quedamos allí de pie, frente a la cama. Nos miramos unos segundos. El dorso de su mano se deslizó por mi mejilla. Me besaba y me acariciaba suavemente. Nada me hacía sospechar lo que ocurriría a continuación... 


    Sin pronunciar una sola palabra, con movimientos sosegados, se sentó a los pies de la cama, en el borde. Me hizo una leve seña con la mano para que me acercara a él. Lo hice. Me quedé de pie en medio de sus piernas, como si fuera un nido que me acogía. Su rostro quedaba a la altura de mis pechos, de tal modo que cuando me quitó la camisa y el sujetador, solo tuvo que atraerme hacia sí para comenzar a besármelos. Lo hacía con tanta ternura que yo me derretía. Luego empezó a lamer y a chupar mis pezones delicadamente. Iba pasando de un pecho a otro, tomándolos con sus manos. Fue aumentando la intensidad poco a poco, hasta que los atrapaba en su boca para succionarlos con fuerza mientras me acariciaba la espalda, atrayéndome contra él. Tenerlo así, a esa altura, me provocaba tal sensación de poder que creo que ahí empezó a fraguarse mi delirio... 


    Nos fuimos desnudando poco a poco el uno al otro. La verdad es que a mí ya solo me quedaban las sandalias y los pantalones, pues en ese momento no llevaba braguitas. Fue tanta la excitación durante el día que me las había tenido que quitar porque estaban más que húmedas. 


    Entonces se acercó al armario, lo abrió y sacó una sábana de seda de color turquesa, maravillosa. En ese instante supe que había llegado el momento, pues lo que más le excitaba de mí era lo que me ocurría cuando tenía un orgasmo: me salía muchísimo flujo. Él mismo pudo comprobarlo en un par de vídeos que le había enviado unos días antes, donde se lo mostraba y donde además le explicaba la manera más efectiva de tocarme y llevarme hasta ese punto de placer.


    Desde entonces, él desesperaba por que llegara el momento de comprobarlo por sí mismo, y ese día yo pude ver con mis ojos lo muchísimo que le excitaba arrancarme ese grado de éxtasis. Así es que, tras ver los vídeos, se sentía más que dispuesto y preparado para demostrarme que había prestado mucha atención a mis instrucciones, y yo estaba más que deseosa de que pusiera en práctica su técnica conmigo. Me sentía como una profesora con su alumno dócil y sumiso. ¡Me ponía loca!


    Así es que dobló la sábana tres o cuatro veces, la colocó sobre la cama y me invitó a subirme tomándome caballerosamente de la mano, como si yo fuese una reina que iba a recibir un tratamiento exquisito por parte de su súbdito. Me situó boca arriba sobre la sábana, depositando mi cabeza sobre la almohada, abrió cuidadosamente mis piernas, exponiendo ampliamente mi sexo, y él se situó en medio, tendido boca abajo en el colchón. Y así se empleó a fondo por medio de su boca, su lengua y sus dedos para llevarme a aquella cima de placer.


    En cuanto sentí que me llegaba el primer orgasmo, me incorporé ligeramente para ver su reacción. Me encantó ver su cara de satisfacción ante mis convulsiones, ante aquella catarata que salía de mi sexo. Se volvió loco. Enseguida comenzó con el siguiente, tocándome y lamiéndome con destreza para provocármelo de nuevo, cosa que logró en unos pocos minutos, y que, dicho sea de paso, fue más largo e intenso que el anterior. Tanto se excitaba mi aplicado aprendiz que enseguida quiso embestirme con su polla, con el deseo de conseguir sacármelo una vez más con el poder de su miembro. 


    Con cierto fastidio, tuvimos que hacer un esfuerzo para retomar la cordura y buscar un preservativo para que se lo pusiera. Pero antes de que lo hiciera, no pude reprimir mi impulso de querer saborear aquella polla tan preciosa y mucho más grande de lo que había pensado, así que le pedí que se detuviera y que se pusiera de rodillas a un lado de mi cuerpo para hacerle una de mis más exquisitas mamadas, de esas que llegan al alma. 


    A través de mis manos húmedas y de mi boca, yo notaba lo mucho que le satisfacía, sentía cómo sus fluidos se agitaban en el interior, cómo corría la sangre por las venitas contrayendo su miembro, cómo palpitaba. En cuanto estuve satisfecha, le dije: «Ahora ya puedes ponértelo», pues me había excitado tanto con mi labor que ahora sentí yo el impulso de follármelo a él, de tenerlo bajo mi control, y no al revés. 


    En cuanto se puso la capuchita, le pedí que se tendiera sobre la cama, boca arriba, y yo me subí encima. Me la metí hasta el fondo y comencé a moverme rítmicamente sobre él, primero despacio y luego subiendo el ritmo poco a poco. Le gustaba tanto que me agarraba la espalda con tal fuerza que todavía tengo sus manos marcadas en ella. Esa reacción suya me excitó a mí tantísimo que me volví loca. Me lancé hacia delante y le sujeté el cuello con una mano, quería estrangularlo mientras me lo follaba duro. Lo mantuve así, inmovilizado, hasta que me corrí de nuevo sobre su cuerpo, con su polla clavada dentro de mí. Grité de placer. 


    En ese instante, él me sujetó la mano por la muñeca, la que tenía aferrada a su cuello, y con la otra me atrajo hacia sí, apoyando mi cabeza contra su hombro. Me habló al oído: «Muérdeme», me susurró, y justo en ese momento abrí los ojos como si regresara de un sueño, como si recobrara nuevamente la cordura, y volví a mi estado sumiso de siempre.


    Me dejé llevar completamente, y eso hizo aparecer su lado dominante, que me gustó tanto o más que su lado sumiso, pues comenzó a agarrarme del pelo mientras me follaba a cuatro patas frente al espejo de la cómoda como nunca antes nadie había hecho conmigo, hasta dejarme sin respiración.


    


    


    


  



  
    



    


    


    


    Así aprenderás


    


    


    


    Estábamos a mediados de julio. Era una tarde de verano muy calurosa. Había quedado con Márquez para pasar la tarde en su casa. Él quedó en venir a recogerme a la mía, a las seis de la tarde. Me vestí con un body de color rosa pálido muy apretadito y muy sexy, que se abrochaba en el busto con un cordoncito trenzado, un pantalón corto estilo militar también bastante estrechito y unas sandalias de verano. Cuando se hizo la hora, me mandó un WhatsApp diciéndome que ya estaba abajo esperándome: «Baja, Dulcinea», escribió. Me reí, cogí mis cosas y me metí en el ascensor.


    Al subirme a su coche, un Audi A3, noté el fresquito del aire acondicionado. Qué rico. Le di un beso en la mejilla. Me encantó el perfume que llevaba. Se sonrió, tomó el volante y nos pusimos en marcha hacia su casa, muy cerca del Parque de María Luisa. Yo vivía en la urbanización El Junco. Tardaríamos una media hora. 


    Como siempre me ocurría cuando estaba con él, me puse a mortificarlo, a hacerle mis travesuras. Además, me excitaba mucho el hecho de que no pudiera «defenderse». Mientras iba conduciendo, llevé muy despacio mi mano izquierda a su muslo, palpando su pantalón vaquero. Ya él se sospechó algo, pues le vi la sonrisilla. Seguí deslizándola y la llevé poco a poco a su entrepierna. 


    ―¿Te quieres estar quieta? Estoy conduciendo.


    Yo no decía ni mu. Mi mano seguía a lo suyo. Lo que noté debajo se estaba poniendo muy duro con mi masajito. Entonces comencé a desabrocharle la bragueta. 


    ―Nos vamos a estrellar, Dulcinea.


    Solté una carcajada. Lo dejé así, con el bulto de sus calzoncillos asomando por la abertura, y decidí desabotonarme un poquito el body. Me saqué un pecho.


    ―Oye, Marquesito ―le dije―, mírame un momento, anda. Creo te gustará lo que verás.


    Él se toma un momento para acabar de adelantar a un coche y luego gira la cara hacia mí. Abrió sus ojitos con sorpresa:


    ―Wow, Dulci, qué rico lo que veo. Anda que no eres traviesa... Como sigas así, voy a tener que parar en algún sitio y hacerte mía. Luego no me vengas con lloriqueos ―me soltó, descojonándose.


    Yo dejé que me mirara a gusto. Mientras lo hacía, yo me acariciaba el pecho y me pellizcaba el pezón. Me encantaba verle apurado, rabioso por no poder mirarme todo lo que quería, poniendo el indicador y mirando a la carretera. 


    Unos minutitos después, eché a un lado el cinturón de seguridad, me incliné hacia él y terminé de desabrocharle el pantalón. Lo que había ahí dentro estaba a punto de reventar. Mientras lo desabrochaba, noté cómo el bulto se movía bajo los calzoncillos. Me puso muy caliente. 


    Tiré de la tela hacia abajo y le saqué el aparato. Era grande y grueso, como a mí me gustan. Tiré de la piel hacia abajo e hice que asomara toda la cabezota. Después metí mi mano más abajo y le acaricié los huevitos. Mientras le manipulaba, iba notando cómo su pecho se hinchaba y deshinchaba cada vez con más agitación. Le miré a la cara. ¡Menuda cara! Me volvía loca hacerle sufrir, jajaja. 


    No podía parar de atosigarle, así que me incliné un poco más y empecé a lamer su palo tieso. 


    ―Ay, joder... ―suspiró mi Don Quijote.


    Se la fui lamiendo de abajo arriba con mi lengua, muy despacio. El coche dio un pequeño bandazo.


    ―Llévame a salvo a tu casa, ¿eh? ―le dije mientras pasaba mi lengua por su punta y le daba mordisquitos.


    ―Claro, como si fuera fácil, ¿verdad? ―me dice, y me agarra por un segundo por la melena.


    Con mi otra mano empecé a acariciarme los pechos, que finalmente saqué por fuera del body. Después de un ratito de chupársela, me dice:


    ―Oye, voy a parar un momento. Esto no puede ser. Además, como sigas me voy a correr en tu boca.


    ―No ―le dije cortante―. Conduce y calla. 


    Me volvía loca llevar el control, esa sensación de ver que él no podía hacer nada. Seguí comiéndosela y moviendo mi mano sobre su miembro cada vez más rápidamente. Yo le notaba ponerse rígido, tensar las piernas, respirar con agitación. Seguí así hasta que se corrió en mi boca. Pobrecito, cuánto le hice sufrir. Lo noté por la cantidad de lechita que soltó. 


    Cuando se la dejé limpita, le subí los calzoncillos y le abroché el pantalón, como si allí no hubiera pasado nada. Él seguía fatigado, recuperando la respiración. Yo escondí de nuevo mis pechos dentro del body, volví a atarme el cordón y seguimos camino a su casa.


    Al llegar, dejó su coche en el garaje y entramos por una puerta interior. Recorrimos el pasillo y antes de llegar al salón me indicó una habitación donde podía dejar mis cosas.


    ―Te has traído el bañador, ¿verdad?


    ―Claro, uno muy sexy.


    Me miró sonriendo una vez más, negando con la cabeza.


    ―No se puede contigo, ¿eh? Anda, cámbiate. Vamos a darnos un baño a la piscina antes de comer, que hace mucho calor.


    En un pequeño jardín que había frente al ventanal de la cocina, había una pequeña piscina con forma de trébol. Puesto que me pidió que trajera ropa de baño, me supuse que la utilizaríamos, así que escogí un bikini minúsculo que me tapaba muy poco, uno con estampado de flores que se ataba al cuello y a las caderas con lacitos. Cuando me ve entrar al salón con mi atuendo y mis chanclas, me escanea de arriba abajo y le sale una sonrisa de oreja a oreja. 


    ―Madre mía... ―dice―. Anda, vamos ―y salimos al jardín.


    El sol pegaba fuerte todavía. Dejamos las toallas y las chanclas en unas hamacas y nos metimos en la piscina por unos escalones construidos en la misma pared. Me puse a nadar de un lado a otro mientras él se refrescaba apoyado en el borde, con los brazos extendidos. En un despiste, el maldito se había ido acercando poco a poco hacia mí. Cuando ya estuvo a mi lado, me cogió de sopetón y me besó en la boca. No me dio tiempo ni de defenderme. Sentí su lengua inquieta buscando la mía.


    ―¡Tramposo! ―le dije cuando pude respirar.


    ―¡Anda! ¡Mira quién habla de trampas! ―y volvió a besarme con fuerza. 


    Luego me puso las manos sobre los pechos y empezó a acariciarme y a apretármelos. Yo le pasé las mías entrelazadas detrás del cuello y mis piernas alrededor en su cadera, firmemente. Noté de inmediato que estaba excitado. 


    Después comenzó a descender con la boca hasta mi cuello, dándome bocados. Él sabe que eso me encanta, me provoca estremecimientos y me eriza la piel. 


    ―Ay, dios... ―dije en cuanto sentí su boca y su lengua en esa parte.


    Luego bajó una mano y me buscó la braguita del bikini. Yo solté un poco el nudo de mis piernas para que pudiera alcanzarme mejor. Metió la mano por debajo de la tela y me buscó la rajita. Detectó mi clítoris durito y lo acarició con las yemas de los dedos. ¡Qué bien me lo hacía! Cuando me notó muy caliente, metió dos dedos dentro de mí y empezó a moverlos rápidamente. Yo los notaba agitándose dentro de mis paredes y me hacía lubricar como una loca.


    Después me descolgué de él y me puse de pie. Le bajé el bañador y le agarré la polla, que ya se había puesto grande y dura. Mientras lo acaricio le noto gemir y respirar con desespero, cosa que hace mientras me besa apasionadamente, envolviendo mi boca con su aliento caliente. 


    Nos fuimos acercando así a la orilla de la piscina. 


    ―Súbete ―me dice, y me ayuda a sentarme en el borde tomándome por la cintura―. Ábrete para mí.


    Y así me puse, abierta de piernas en el borde de la piscina. Él seguía de pie, con el agua hasta el ombligo, con mi sexo frente a su cara. Me toma por los muslos, me alza las piernas hacia arriba y comienza a comérmelo. ¡Dios, qué gusto! Empieza a meterme la lengua dentro, a lamerme el clítoris por encima y todo alrededor, a chupetearme los labios como si fueran fideos. Esos tironcitos me encantan. Después me mete los deditos y me busca el interior, palpando, buscando puntos especiales que me hagan gemir, todo sin dejar de usar su lengua. ¡Me muero! 


    ―¡Para! ¡Para de una vez! ―le digo separándole la cabeza. Las piernas me temblaban―. Déjame ahora un poco a mí, anda.


    Pero él no quiere. Quiere seguir y que me corra en su boca. ¡Uf! Cómo me pone eso... Así es que me dejo hacer y me echo hacia atrás para aguantar la tortura. Sigue empleándose a fondo hasta que lo consigue, hasta que me salen chorritos tibios que le salpican la cara. Lo peor de todo es que se relame, se chupa las gotas que me resbalan por la rajita. Le veo disfrutar como un poseso. ¡Cómo me pone verle! 


    ―Eres como una fuente calentita ―me dice.


    Yo le sonrío como puedo, porque casi no puedo hablar. Él se sube al borde de un salto y va como un rayo a la hamaca para coger una toalla y extenderla a mi lado. Yo me quedo mirándole y le digo:


    ―Ponte tú. Ponte boca arriba.


    ―A sus órdenes ―me dice, y se coloca allí con aquello tieso como un poste.


    Yo me desato la parte de abajo del bikini, me subo sobre él y me la encajo dentro. Comienzo a cabalgarle aumentando poco a poco el ritmo. Lo hago como a mí me gusta, buscando mi placer, así que me froto contra él moviendo la pelvis hacia delante y hacia atrás, restregándome toda. Es como mejor siento las vibraciones en mi clítoris. 


    Mientras estoy haciendo esto, mi ingenioso hidalgo me desata la parte de arriba del bikini y se apodera de mis pechos, que comienza a devorarlos como desesperado. Los pezones se me ponen enseguida tiesos como guindas. 


    ―Ay, así, cómetelo todo ―le digo jadeando, pegándole la cabeza contra mí y mirando cómo me succiona las fresitas.


    Don Quijote entonces me agarra el culo con las dos manos y me obliga a moverme arriba y abajo, quiere sentirla entrar y salir toda entera, el muy viciosito.


    ―Así, muévete ―me dice.


    Yo sigo cabalgando en mi caballito unos minutos más y entonces me suelta entre jadeos:


    ―Uf, hostias... creo me voy a correr.


    ―Pues córrete ―digo yo―. Hazlo dentro, no pasa nada, quiero sentir tus chorritos. 


    Y se pone a mover frenético sus caderas hasta que descarga todo su juguito en mi interior. Yo, muy traviesa, le beso en la boca y voy despegando despacito mi sexo para bañarle la polla con su propia semilla. ¡Me encanta!


    Nos quedamos así amodorrados unos minutos, medio sudorosos, hasta que decidimos darnos un chapuzón para refrescarnos y luego coger algo de sol. Todo transcurre muy plácidamente, cada uno en su hamaca absorbiendo los últimos rayos de la tarde.


    ―¿Comemos algo, abusadora? ―me pregunta el travieso.


    ―Claro. ¿Qué tienes?


    ―Pasta carbonara y soufflée de coliflor ―me dice poniendo acento francés.


    ―Qué rollo te traes. ¿Preparaste tú el suflé ese?


    ―¿Estás loca?, jajaja. Yo no sé hacerlo. Lo compré antes de ayer. Solo hay que calentarlo. Venga, vamos para dentro.


    Nos quitamos la ropa y nos ponemos algo cómodo para estar por casa. Me pide que espere en el salón mientras lo prepara todo. Me quedo leyendo unas revistas unos minutos, pero enseguida me aburro y voy a husmear a la cocina. Voy de puntillas por el pasillo, no quiero que me oiga. Asomo la cabeza y lo veo sobre la encimera cortando unas tiras de beicon, tan mono con su bóxer ajustadito y su camisa suelta. Se le marcan los brazos y los hombros, que tiene muy fuertes, pero también me detengo a mirarle el culo un buen rato. «Vaya culo que tiene...».


    Sigo caminando de puntillas, me acerco por detrás sin que me oiga y le doy una fuerte nalgada. 


    ―¡Acaba ya, que tengo hambre! ―le grito. Él pega un brinco que casi se le cae el cuchillo de la mano. Yo me doblo de la risa.


    ―¡Hostias, qué susto me has dado! ¿Serás capulla?


    Luego me abrazo por detrás y me quedo pegada a él, aplastando mis pechos contra su espalda. Yo también llevo solo una camisa, sin el sujetador, y unas braguitas en encaje moradas, bastante transparentes. 


    ―¿Falta mucho?


    ―Mira que eres desesperada ―me dice―. Quince minutos. ¿Podrás aguantar?


    ―No lo sé, tengo mucha hambre. Sigue cocinando, anda, date prisa ―le digo. Yo sigo allí pegada, mortificándole un poco, tocándole las nalgas y dándole besos en el cuello.


    ―¿Tú crees que así se puede concentrar uno? Primero lo del coche y ahora esto. ¡Se me va a quemar la salsa!


    Sigue cortando los trocitos de beicon para echarlos en el caldero mientras yo empiezo a toquetearlo por delante. El bóxer es muy chulo, muy elástico. Me gusta verle con él puesto. Enseguida veo que se excita con mis toqueteos. Uf, se le marca muchísimo bajo la tela. Creo que empiezo a tener de nuevo la cara colorada.


    ―Gírate un poco ―le digo―. Tú sigue cortando, pero gírate.


    ―Pero, ¿qué...?


    Mira hacia abajo y ya adivina lo que voy a hacer. Me pongo de rodillas y le meto una mano despacito por debajo de la pernera del bóxer. Le busco la polla y trato de sacársela por debajo. Me cuesta hacerlo, porque la tiene bien tiesa, pero lo consigo gracias a que la tela es muy elástica y cede fácilmente. Miro hacia arriba para verle la cara. ¡No puedo evitarlo! Me gusta ver las reacciones que le provoco. Acerco mi lengüita y empiezo a lamerle la cabeza. Luego, me la meto en la boca y empiezo a chupar lentamente. Uf, enseguida me pongo como una moto. Lo noto en los pezones, que se me marcan enseguida en la camisa como si fueran guisantes.


    Poco a poco, aumento el ritmo. Le agarro el culo con una mano y con la otra le acaricio los huevos.


    ―No te olvides de poner la sal ―le digo.


    En ese momento él está apoyado con las manos sobre la encimera. Ni siquiera sabe qué le he dicho, está disfrutando como un enano.


    ―¿Qué no me...? 


    Yo sigo a lo mío. Le veo echar el beicon dentro del caldero y revolver la salsa con una cuchara de madera. Le estoy haciendo una rica paja con la mano mientras le chupo la punta con la boca. Cuando noto que está a punto de correrse, me levanto y me acerco a oler la salsa, dejándolo con todo aquello así.


    ―¿Pero qué...? ―me pregunta desconcertado.


    ―Mmm, qué rico huele.


    Él no acaba de creérselo. Levanta la cuchara en el aire como si fuera a darme con ella. Su polla desnuda se bambolea en el aire. Me hace gracia.


    ―¡Fuera de aquí! ―me dice―. Anda, vete para el salón, que esto ya casi está.


    Yo me echo a la boca un trocito de beicon crujiente y me voy dando saltitos. Sé que le excita verme los pechos así, sueltos. 


    Unos cinco minutos después, estamos sentados a la mesa. Está todo riquísimo, pero el dichoso soufflée está de muerte. Cuando casi hemos acabado de comer, me dice:


    ―Tengo una sorpresilla preparada para ti.


    Me quedo mirándolo.


    ―¿Una sorpresilla? ¿Qué te pasa a ti hoy? ¿Tienes fiebre? ―le digo sonriendo. Estoy encantada, y me muero por saber qué es.


    ―¿La quieres o no?


    ―Claro que la quiero. ¿Qué es?


    ―¿Tú eres tonta? ¿Qué clase de sorpresa sería si te lo digo? Anda, termínate eso.


    Yo me bebo a toda prisa el culín de zumo que me queda, como una niña excitada, y me pongo de pie de un salto.


    ―Ready ―le digo.


    ―Cierra los ojos. ―Me conduce a ciegas por los pasillos. No sé a dónde me está llevando. Nos detenemos―. Ahora, ábrelos.


    Sobre una amplia cama de matrimonio, hay unas cuerdas muy brillantes de color rojo, un antifaz negro, unas esposas, un dildo de color fucsia muy grueso, con forma de pene, y una botellita de lubricante. El estómago me da un pequeño vuelco al ver todo aquello, pero le pregunto ingenuamente:


    ―¿Para qué es?


    ―Mejor te lo demuestro, ¿no?


    Retira todos los objetos y los pone sobre una mesita baja que hay a un lado. Luego, me pone de espaldas a él, de frente a la cama, y comienza a desnudarme.


    ―¿Vas a ser obediente? ―me pregunta mientras me quita la camisa.


    ―No sé... ―le digo. No estoy convencida. Me gusta llevar las riendas de la situación.


    Me saca las bragas y las tira al suelo.


    ―Ponte de rodillas sobre la cama ―me dice. 


    Yo me subo, indecisa. Coge una de las cuerdas y me ata un extremo a una muñeca. Luego hace lo mismo con la otra. Vuelve a la mesa, coge dos cuerdas más y ata el extremo de cada una en cada uno de mis tobillos. Después, me pone el antifaz.


    ―¿Ves algo?


    ―Nada ―respondo.


    ―¿Estás asustada?


    ―...


    Se acerca a mí, me toma por los brazos y me susurra al oído.


    ―Dime, ¿estás asustada?


    Por toda respuesta, digo que no con la cabeza.


    ―Échate ―dice, y me ayuda a colocarme boca arriba.


    Entonces toma una de mis manos y la ata al cabecero de la cama. Luego hace lo mismo con la otra. 


    ―Te quiero indefensa ―me dice.


    Tira de mis piernas hacia fuera por las cuerdas y me las ata a las patas de la cama. Pasan unos instantes. Ahora creo oír el siseo de la ropa en medio de la habitación. ¿Se está desvistiendo? De nuevo unos pasos descalzos. Creo que se aleja de mí. Pasan unos segundos más y de pronto se oyen unos acordes de piano. Es una música inquietante, como de misterio, que me eriza el vello.


    El colchón se mueve de nuevo, noto su peso que avanza hacia mí. De pronto, algo cálido en mi boca. Su aliento. Me roza los labios con los suyos, me besa. Me roza con la lengua por la mejilla y el cuello. Tengo ganas de sujetarle la cabeza, pero no puedo moverme. 


    Me va recorriendo el cuerpo con la boca. Va haciendo lo que le apetece, no sé dónde va a lamerme a continuación, su boca se despega y se posa de nuevo sobre mí en un sitio diferente, una vez sobre mi muslo, otra vez sobre mi vientre, luego sobre un pezón. Pasa la lengua por la punta, noto enseguida cómo se me pone duro. Luego sigue con el otro. Abre su boca y me succiona fuerte, como queriendo sacármelo todo.


    Después desciende muy lentamente, pasando la lengua por las costillas, por el ombligo, la cadera, hasta que llega a mi sexo abierto. Allí se detiene. No sé lo que hace ahora, pero siento su aliento caliente justo encima. Quizás me está oliendo como si yo fuese una perra en celo. Eso me calienta mucho.


    Ahora me roza muy suave sobre los labios de la vagina. ¿La estará besando? Algo se introduce, es su lengua. Me hurga con ella por dentro, está tratando de meterla todo lo que puede. Noto toda su boca sobre mi raja. Me succiona, me chupa los labios, juguetea con la lengua sobre clítoris. Me está volviendo loca de gusto, y mi pelvis se sacude como pidiendo polla. Como si me leyera el pensamiento, dos dedos se hunden en mi coño mientras su lengua sigue castigándome el clítoris, arrancándome un gemido. 


    ―¡Para!... ―le digo lastimosamente―. No quiero seguir ―continúo diciendo, cuando lo que deseo es justo todo lo contrario. Me está poniendo realmente cachonda―. Desátame ya.


    Él ni me escucha, sigue a lo suyo penetrándome con los dedos, agitándolos dentro, chupeteándome el clítoris, bebiéndose mis jugos.


    ―Ahora es mi turno. Ahora llevo yo el control ―me dice―. Eso no te gusta, ¿verdad?


    Se aleja de mí de nuevo. ¿Qué está haciendo? Ha cogido otra cosa de la mesa. De pronto, algo grueso se abre paso en mi coño. Me está clavando el dildo. ¡Joder, es muy grueso!, me llena toda por dentro.


    ―No, sácame eso ―le digo excitada como una mona. Estoy deseando que continúe. 


    ―Tú aquí ni pinchas ni cortas, Dulcinea.


    Empieza a moverlo adentro y afuera despacio. Se inclina sobre mi torso y comienza a sobarme las tetas, a succionarlas con dureza.


    ―¡Suéltame ya! ―gimoteo, forcejeando con las cuerdas.


    Siento que mis palabras lo incendian más, porque me soba y me penetra con más ganas. El dildo es tan grueso que me está volviendo loca. Gimo cada vez más fuerte, más seguido. Él me sujeta el rostro con su mano y me besa en la boca cuando quiere, bebiéndose mis gemidos. Le digo que voy a correrme y él aumenta el ritmo de sus penetraciones. Se me sacude la pelvis como una loca, y justo cuando voy a llegar al orgasmo se detiene, me saca el consolador, y dice:


    ―Ah, no, no, no, todavía no.


    Yo me quedo frustrada, rabiosa por que me robe mi placer.


    ―Eres un cabrón ―le digo fingiendo mi enojo, riéndome por dentro.


    Me desata las manos del cabecero. Yo me froto las muñecas para calmarlas. Entonces oigo el tintineo de las esposas. Cuando estoy a punto de quitarme el antifaz, me sujeta por una muñeca y dice:


    ―Quietecita, que aún no he terminado. 


    Entonces me coloca una esposa, la pasa por un barrote del cabecero, y luego cierra la otra en la otra muñeca. 


    ―Me estás hartando ―le digo.


    Oigo que se ríe. Ahora suelta las cuerdas de las patas de la cama.


    ―Date la vuelta, preciosa. De rodillas.


    ―Yo sola no puedo...


    Y es cierto. Con las manos esposadas, no puedo hacerlo sola. Él me ayuda a colocarme. Después vuelve a atar las cuerdas a las patas de la cama. Yo me sujeto con las manos a los barrotes para que no me duelan las muñecas. Tengo las piernas abiertas, con el culo en pompa. Me siento vulnerable, indefensa. Me excita como una loca.


    ―¿Qué vas a hacer ahora, pervertido?


    ―Shhh, calladita.


    Se toma su tiempo y yo me desespero. Oigo como si se estuviera haciendo una paja a mi lado. Seguro que está disfrutando con las vistas, el muy cochino. Tras unos minutos, me empieza a acariciar las nalgas con sus manos. Me las abre y dice:


    ―Vaya, qué rico agujerito.


    Enseguida empieza a lamerme el ano. El contacto de su lengua me eriza el vello de todo el cuerpo. Me encanta lo que me hace, pero le digo:


    ―Deja eso, cerdo.


    Pero él continúa lamiéndomelo. Me vuelve loca, hace que me moje cada vez más. Luego comienzo a sentir una presión en el coño. Está tratando de meterme algo, es muy grueso. Debe ser el dildo. Solo mete la punta y la saca, y luego me la repasa a lo largo de la raja.


    ―Estate quieto ―le digo, enferma de gusto.


    Él sigue frotando la cabeza de silicona por mi sexo y vuelve a encajarla en la entrada. Ahora lo mete bien dentro mientras me vuelve a comer el ano. Me está poniendo a mil, tengo el sexo empapado. Empieza a aumentar el ritmo y en unos pocos minutos estoy a punto de correrme. Él me lo nota en los gemidos y los jadeos cada vez más fuertes, y entonces se detiene.


    ―Ah, no, no, aún no, princesita ―dice.


    ―¡Maldito cabrón! ―le digo con el aliento entrecortado―. ¡Acaba ya con esto! ―le grito, pero tengo que reconocer que esta tensión me está poniendo frenética de gusto. Quiero correrme más que nunca antes.


    ―Ya decidiré yo cuándo se acaba ―dice con toda la calma. Noto que coge algo de la mesilla―. Ahora voy a hacerme cargo de ese culito. 


    Enseguida empiezo a sentir un líquido frío en mi ano. El muy cabrón me lo está untando con el lubricante. Luego, empieza a meterme un dedo.


    ―Así, poquito a poquito, para que se dilate.


    Cuando mi culo se ha acostumbrado, me lubrica un poco más y me mete dos dedos.


    ―Así, despacio ―me dice en susurros―. Ahora ya está preparado ―dice satisfecho, y a continuación empiezo a sentir una presión más fuerte. Está tratando de meterme la polla. Empuja despacio.


    ―¡Ay!... ―suelto yo, pero lo estoy fingiendo. Estoy deseando que me la clave.


    Sigue empujando y la mete toda. Me llena el culo por dentro. El lubricante hace perfectamente su función y su miembro se desliza adentro y afuera con facilidad. Empieza a moverse rítmicamente, cogiéndome por las caderas. Me produce un placer infinito. Empiezo a gemir, y al poco lo hace él también. Me gusta cómo se desahoga con mi culo, me gusta oír sus jadeos de animal. Se inclina hacia delante mientras me la mete y me agarra las tetas.


    ―Qué estrechito lo tienes, princesita ―me dice entre jadeos, hablándome al oído―. Así aprenderás.


    Cada vez gemimos más fuerte, cada vez me embiste más fuerte, hasta que le oigo gruñir de placer y comienzo a sentir algo caliente derramándose dentro de mi culo. Se corre a gusto y se deja caer sobre mi espalda. Noto su sudor sobre mí. Yo soporto su peso como puedo, me están temblando los muslos y me duelen los brazos. 


    Entonces se despega de mí hacia atrás, su miembro sale de mí dejándome vacía. De pronto noto que me hurga con un dedo entre los labios de mi sexo.


    ―¿Qué es esto? ―pregunta. No puedo verlo, pero estoy seguro de que chorrea, porque yo también me he corrido. ―Esto no estaba en mis planes.


    Yo agacho la cabeza y me río en silencio. 


    ―Me alegro de haberte defraudado ―le digo entonces―. Venga, desátame de una vez.


    Él se acerca por un lado y me habla al oído mientras me acaricia las nalgas y la espalda.


    ―Lo haré si quiero ―dice.


    ―Me duelen los brazos. Desátame.


    ―¿Ese es modo de hablar?


    ―...


    ―¿Cómo se piden las cosas, Dulcinea? ―pregunta otra vez, rozándome con los dedos mis pezones colgantes. 


    ―Por favor ―le digo rabiosa, pero se me escapa la sonrisa. Me excita este juego, y él lo sabe.


    ―Eso está mejor. ―Ahora vuelve a hurgarme con los dedos la rajita empapada. Se acerca más a mi oído y me pregunta―: ¿Te ha gustado?


    ―...


    Sonrío. Me muerto el labio.


    ―No te oigo ―insiste.


    ―Sí... ―y vuelvo a sonreír. 


    ―Eso quería oír ―dice el maldito―. Bueno, a ver, ¿dónde están esas llaves? Ah, aquí.


    Me quita las esposas y las tira al suelo. Me desata los tobillos y se deja caer sobre la cama. Yo me quito el antifaz, respiro profundamente y estiro la espalda dolorida. Luego me giro hacia atrás riendo. 


    ―¿Te has quedado a gusto, eh?


    ―¿Tú qué crees? ―responde satisfecho.


    Me lanzo hacia él y le agarro los brazos por las muñecas, forcejeando. Luego me dejo caer encima y le abrazo. Le beso en la boca.


    ―Yo creo que sí.


    ―Pues crees bien, jajaja. ¿Y tú? ―me pregunta.


    Me quedo en silencio una vez más, haciéndome la dura.


    ―¿No contestas, engreída?


    ―Me ha encantado ―le digo al oído―. Eres un cabroncete muy perverso.


    Los dos nos reímos a carcajadas. Tras unos minutos, recogemos todo y nos damos una ducha. Ya se ha hecho de noche, deben ser cerca de las diez. Nos acicalamos, nos vestimos y nos subimos al coche. Cuando vamos conduciendo hacia mi casa, nos miramos varias veces, sonriendo. En una de esas, yo le pongo una mano en el muslo y la deslizo hacia su entrepierna. Él vuelve a mirarme y, poniéndose todo lo serio que puede, me dice:


    ―Ni se te ocurra.


    Yo me río a carcajadas, y le digo:


    ―¡Era una broma, tonto!


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Tus ganas de mí


    


    


    


    Ya estábamos a viernes y nos apeteció ir a un local swinger para pasar la noche. Los viernes entran muchos chicos solos en estos locales, y es perfecto para disfrutar de varias pollas a la vez.


    Dio la casualidad de que me encontré con mi amigo Fabián justo en la entrada, pero lo ignoré. Él me miró fijamente, sin cortarse, me taladró con los ojos, y yo disimulé como pude, porque yo iba con mi marido. Para más inri, me estaba tocando el culo en ese momento.


    La cosa es que entramos al local y cada uno se fue por su lado, haciendo como que no nos habíamos visto. Pero una media hora después, ahí estaba yo, agachada, comiéndole la polla a mi marido, cuando me encuentro de pronto con que Fabián estaba intentando entrar en el habitáculo que habíamos escogido. Entonces le miré a los ojos y le dije: «No puedes entrar». Él me miró con cara de desespero y se fue. Yo seguí mamando con una sonrisa en la boca, y empecé a comerle los huevos a mi marido. 


    Lo cierto es que había puesto la cadena de «no pasar», pero vaya tontería, porque se veía todo perfectamente desde el exterior, ya que el habitáculo estaba rodeado de cortinas transparentes. Y, claro, ahí estaba Fabián mirándome sin perder detalle de todo lo que hacíamos mi marido y yo.


    Recuerdo perfectamente que miraba a Fabián a la cara y le sonreía, como diciéndole: «Todo esto lo tienes en tu memoria, y no tienes más porque tú no has querido. Cuando te pedí quedar, tú me decías que estabas ocupado. Cuando por fin quedamos, fue tan fantástico para ti que no querías terminar. Sin embargo, después de aquello me volviste a ignorar. 


    »Sí, te estás tocando ―seguía yo en mi mente sin dejar de mirarle―, y tu cabeza casi está dentro de donde estoy yo, quieres verlo más de cerca, sentir esas sensaciones que te hice sentir en su momento, vivirlo de nuevo. Yo, que noto que estás ahí y sé lo que te gusta, subo el volumen de la luz del cuarto para que lo puedas ver mejor y lo disfrutes más.


    »Mi marido me está comiendo el coño como buscando el final de mi pequeño hueco. Es increíble cómo consigue hacer que me corra con esa lengua, y cómo el ruidito que hace con mis líquidos cada vez que me corro me hace gritar de placer.


    »Sabiendo que estás ahí, me muero de gusto poniéndome a cuatro patas mirándote fijamente, disfrutando mientras mi marido se pone detrás de mí y empieza a darme como a ti te gusta hacerlo. Y, mientras ocurre todo esto, yo me toco sin apartar mis ojos de ti, porque has conseguido ponerme a mil por hora siendo un mero espectador, un mirón.


    »Dios, mis orgasmos no cesan de venir, y tú cada vez te tocas con más ganas. Te veo hacerlo y me meto el dedo en la boca, me lo chupo lentamente como si fuera tu polla, mientras me coloco encima de mi marido, con mi culo puesto sobre su cara, él moviendo mis caderas a su ritmo.


    »La última vez que estuvimos juntos fue perfecto para los dos, casi no pudimos dejar de follar porque nos acoplamos tan bien que no se te bajaba la polla cuando tenías tus orgasmos. La tenías siempre muy dura y te gustaba todo lo que yo te hacía.


    »Recuerdo el momento en que empecé a comerte los huevos, cuando te tocaba el ano con los dedos de una mano y tú empezaste a moverte adelante y atrás mientras te hacía una paja con la otra. 


    »Cuando me subí encima de ti, sentí tus ganas locas de penetrarme, así que empecé a follarte todo lo despacio que pude para sentirte bien dentro de mí. Mientras tanto, tus dedos me buscaban el ano, y cuando me di cuenta ya estabas dilatando mi esfínter.


    »Tú ya no aguantabas más, empezaste a moverte tan rápido como podías, como queriendo llegar hasta el final de mi vagina para que yo me muriera de gusto. Y sí, me corrí, claro que me corrí, pero no me diste tregua. Aprovechaste para follarme por detrás y mi ano recibió una buena embestida como nunca antes me la habían dado, hasta que te corriste dentro de mi culo».


    


    Al terminar de follar con mi marido, me voy a orinar al baño de las mujeres. Y entonces, cuando abro la puerta, le encuentro allí. Me miró, pero no me dijo ni una palabra, solo me empotró contra la pared y me penetró con su dura polla. 


    No sé cuánto duró aquello, pero cuando regresé donde estaba mi marido, le vi desesperado, como ansiando mi vuelta. Me preguntó qué había pasado, pero yo no quería saber nada ni dar explicaciones, así que se la empecé a comer de nuevo, mirando a Fabián fijamente, ya que se puso enfrente de nosotros otra vez.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Deliciosas 


    manos traviesas



    


    


    


    Hace tiempo que voy a su consulta de fisioterapia para recuperarme de una lesión en la espalda. Las sesiones siempre empiezan con un calentamiento suave, siguen con unos ejercicios variados y terminan con unos estiramientos y un masaje relajante. Así al menos fueron las primeras sesiones, hasta... aquel día.


    Para cuando llegaba el momento del masaje, siempre me quedaba solo con mi braguita puesta y una toalla que me cubría mis partes íntimas. Permanecíamos en silencio, rodeados de una música suave y del olor de los aceites. Yo disfrutaba de la sesión con los ojos cerrados.


    Aquel día el masaje empezó como siempre, con sus grandes manos recorriendo cada músculo y cada articulación de mi cuerpo, primero boca abajo y después boca arriba. Cuando todavía estaba boca abajo, tuve la sensación que sus manos le dedicaban más tiempo del habitual a mis nalgas, que sus dedos resbalaban furtivamente entre ellas de camino a mis muslos. Pero pensé que eran imaginaciones mías, quizás provocadas por el placer que tanto me producían aquellos masajes y por los devaneos de mi mente fantasiosa.


    Pero entonces llegó el momento de darme la vuelta. El masaje seguía como siempre, con su rutina habitual, pero de nuevo tuve la extraña sensación de que sus manos se «despistaban», de que se desviaban ligeramente hacia mis senos. También pensé que mi imaginación me estaba jugando una mala pasada. Traté de tranquilizarme y lo conseguí, pero sólo hasta que les tocó el turno a mis piernas. 


    Cuando estaba masajeando mis muslos, empecé a notar que cada vez que llegaba a la altura de mi sexo lo rozaba ligeramente con la punta de sus dedos. Esto ya no eran imaginaciones mías, ¡imposible! Cada vez el roce era más y más evidente. La situación, por supuesto, me excitaba como no se lo imaginan, y por eso no dije nada. Pero es que eso no fue todo. Resulta que a medida que sus manos se abrían paso furtivamente, yo empecé a separar las piernas, muy poco a poco, ¿se lo pueden creer? ¡Estaba tan excitada!


    Se dio cuenta que le estaba dando permiso para que aquel masaje fuese algo más, para que sus manos tocasen libremente lo que hasta ahora estaban tanteando con timidez. Sentí cómo sus dedos, tan hábiles con mis contracturas, empezaron a jugar entonces con mi clítoris. Con una mano se entregaba con la mayor dedicación que podía a esa parte de mi anatomía, mientras con la otra trataba de endurecer mis ricos pezones con caricias y pellizcos. La mano que atendía mi sexo empezó de pronto a buscar la entrada de mi vagina. Primero metió un dedo, despacio, reconociendo todos mis rincones. Luego dos, firmes y expertos, metiéndolos y sacándolos mientras el pulgar acariciaba mi clítoris.


    Mientras yo estaba siendo sometida a su tratamiento quiropráctico, mi respiración se fue acelerando cada vez más, ahogando jadeos y gemidos. Él prestaba una agudísima atención a todas mis reacciones, modificando y ajustando cada vez de manera más precisa los movimientos de sus dedos y los lugares donde me tocaba, hasta que descubrió de este modo ese punto en mi interior en el que el más mínimo contacto me lleva a la explosión del orgasmo, que me hace gritar de placer y chorrear como una fuente. Acabé empapando su mano y la camilla. 


    Nos quedamos en silencio, excitados por la experiencia y por lo que sabíamos que habría de suceder en lo sucesivo: que las futuras sesiones de rehabilitación ya no terminarían con un simple masaje, sino que se convertirían en unas maravillosas sesiones de sexo fisioterapéutico.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Deseos ocultos


    


    


    


    Entre la fantasía y la realidad, puede haber un solo gesto que las separa. A veces, ese gesto es el valor de llevar a cabo los sueños y deseos acumulados. 


    ¿Realidad o ficción? ¡Qué más da! En mi cabeza, sí pasó... 


    Mi amiga y compañera de trabajo llegó una hora antes, pues no podía dormir más, según me contó. Llegó llorosa y con mala cara. Hablamos durante un rato sobre cuestiones sin importancia. No quise preguntarle nada. Yo sabía que su matrimonio no iba bien, así que no quise molestarla ni hacerle daño. Esperé a que ella hablara, si es que le apetecía. 


    Tras unos minutos, me dijo que se iba al baño. Me quedé esperándola, pero después de unos diez minutos más o menos seguía sin salir. Así que me fui para allá a ver qué ocurría. Me acerqué despacio a la puerta y oí sollozos. Ya entonces sentí que tenía que preguntarle qué le pasaba.


    ―Mamen, ¿estás bien?


    No llegó respuesta. Me preocupaba que no estuviera en condiciones de trabajar de cara al público. Luego, por fin, responde:


    ―Sí... ―dijo―. Perdona, ya se me pasa.


    Abrió la puerta, pero seguía sin salir, secándose las lágrimas con un pañuelo. Me acerqué a ella y la tomé por el brazo para que se diera la vuelta, pues me seguía dando la espalda, creo que avergonzada. Al girarla, me miró y se me abrazó llorando. Yo la rodeé también con los brazos, un poco sorprendida. Olía a recién duchada y a cítricos. Aquello me encantaba. No hay nada que me guste y me excite tanto como alguien perfumado. 


    Mamen siempre me había gustado, pero lo había mantenido en secreto todo el tiempo. Además, no me parecía tener en este momento de mi vida ningún tipo de historias, ni con hombres ni aún menos con mujeres, ya que todo acaba sabiéndose. Y por encima de todo, no creo que sea buena idea liarte con alguien en el trabajo, en mi opinión. 


    Le acaricié la espalda en silencio. Estaba muy vulnerable y no era cuestión de aprovecharse, pero seguía pegada a mí, aunque ya no la oía llorar. Al separarse, rozó un poco su cara contra la mía. Yo disimulé y me aparté ligeramente de ella, algo apurada. Sentí un poco de vergüenza de mí misma por mis malos pensamientos, sobre todo porque ella era mi compañera, aunque también es verdad que habíamos compartido muchas charlas calientes y eso había creado mucha confianza entre las dos. Pero siempre habían sido charlas sobre hombres. 


    Me miró a la cara en silencio, sin alejarse. Traté de animarla con algunas frases. Me sentí un poco torpe.


    ―Tranquilízate ―le dije―, de todo se sale.


    ―Sí, ya... ―me contestó.


    Le acaricié la cara con cariño, pues eran muchos años y en verdad la quería mucho. Sin querer, mi dedo se deslizó por su boca y ella no hizo nada. Yo intenté salir del baño, pero ella me lo impidió cogiéndome por el brazo. La miré incrédula y sonrió con tristeza. Se me acercó y me dio un ligerísimo beso en los labios. Me quedé paralizada, no daba crédito.


    ―Mamen... No estás bien ―le dije titubeando―. Mejor vamos a trabajar.


    Ella volvió a sonreír y me volvió a besar, ahora más intensamente. 


    ―No te preocupes, estoy bien. Y esto ya lo había pensado muchas veces, para tu información ―me soltó―. No es por mi estado de ánimo. Me gustas desde hace tiempo.


    Mis ojos se abrieron como platos. Me sentí halagada. Yo, que había fantaseado con aquello muchas veces, no me lo pensé más. La abracé y empecé a besarla apasionadamente, acariciándole la espalda de arriba a abajo. Ella se abandonó totalmente a mis deseos dejándose llevar por completo. 


    La besé en el cuello y eché mano a sus pechos, que sentí pequeños y duros, como a mí me gustan. De su boca salió un suspiro cuando le levanté la camisa para lamerle los pezones, que ya estaban bastante tiesitos. Por las charlas que habíamos tenido, sabía que aquello le excitaba bastante, así que me entretuve un rato en comerle los pechos despacio y suavemente. 


    Luego la tomé por las dos manos y la llevé hacia una de las mesas de trabajo. Ella se subió rápidamente, no sin antes bajarse los pantalones del uniforme. Se dejó las bragas puestas, pero se abrió de piernas, deseosa de que yo entrara en lo más íntimo de su cuerpo, cosa que a su marido no le gustaba demasiado, al aparecer, según me había contado. Sentí su fuerte excitación. 


    Me acerqué y empecé a acariciarle el coño sobre las bragas. Ella echó hacia atrás la cabeza en cuanto comencé a acariciarla, caliente como estaba ya. Se notaba que llevaba tiempo sin sexo, y más... de este tipo. 


    Metí mi mano dentro de sus bragas y volvió a soltar un suspiro, ahora más audible. Ya no esperé más: se las quité y me adentré en su precioso coño como si se me fuera la vida en ello. Empecé a lamerle el clítoris, primero suavemente y sin prisas. Luego le pasé la lengua por todo su coño, saboreando a lametazos aquel precioso tesoro con el que yo había soñado tantas veces. Ella suspiraba y gemía cada vez más fuerte. Su respiración se agitaba por momentos y su cara de placer lo decía todo. 


    La comí durante unos minutos, saboreando cada centímetro de aquel manjar. Sus gemidos empezaron a desbocarse, avisándome de la llegada de su orgasmo, y yo empezaba a notarme muy mojada entre mis piernas. Mientras la devoraba con mi boca, su cuerpo empezó a vibrar de tal forma que entendí que se estaba corriendo. Sentí manar sus jugos y su sabor. Estuve unos segundos así, en silencio, hasta que noté que me tocaba en la cabeza con la mano.


    Nos miramos y nos sonreímos. Entonces se sentó al borde de la mesa y me besó en la boca, saboreando su propio sabor en mis labios. 


    Luego bajó de un salto y sin decir palabra se puso de rodillas delante de mí. Sin esperar más, ya que no teníamos mucho tiempo, me bajó el pantalón y las bragas y, así mismo, estando yo de pie, separó mis genitales húmedos y muy calientes para pasarme la lengua con ganas desenfrenadas, tal como nos gustaba a ambas. 


    Yo estaba a mil, así que empecé a suspirar enseguida como una loca. La situación me resultaba terriblemente morbosa, algo que ni en mis mejores sueños me había imaginado. 


    Empecé a sentir un placer muy intenso. Los instantes antes del orgasmo, comencé a gemir bajito, pues yo no soy muy escandalosa. Ella seguía allí, entre mis piernas, comiéndomelo todo. Yo me abrí todo lo que pude, ofreciéndome de pie, e intenté no correrme demasiado pronto, pues quería disfrutar del momento. Pero me fue imposible. Estaba demasiado excitada, así que me corrí con un orgasmo que rara vez he tenido. Perdí un poco el equilibrio incluso, y me tuve que apoyar en la mesa. 


    Martina siguió tocándome unos segundos con los dedos hasta que le di unos toquecitos en la cabeza para que parara. Se levantó y me miró a los ojos. Sonrió dulcemente. Era muy guapa y algo más joven que yo. 


    ―Tenemos que abrir ―me dijo bajito, acercándose a mi cara.


    ―Qué remedio ―le dije sonriendo yo también. Y entonces me dio un besito en los labios.


    Se volvió para el baño a lavarse las manos y recomponerse. Poco después, yo hice lo mismo.


    Ese día lo pasamos entre risas, guiños y bromas animadas. Aquello no se volvió a repetir, pero siempre que lo recuerdo me saca una gran sonrisa.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Cuéntame una historia


    


    


    


    Te diré lo que quieres saber de mí...


    Sí, ante todo, soy mujer, pero no por eso tienes que esperar ciertas cosas. Todos tenemos ese lado oscuro que nadie conoce. ¿Por qué no lo iba a tener yo?


    Aunque muchos quieran ocultarlo o adornarlo dando rodeos, todo el mundo piensa que cuando te casas se acaba tu vida exterior y tienes que concentrarte únicamente en tu mundo interior. Yo también lo pensaba. Pero pronto me di cuenta de que eso dura un tiempo solamente, porque cuando eres y has sido una mujer de mente abierta, eso siempre quedará ahí...


    No sé cuándo se produjo realmente el cambio en mí. Sé que llegó un día en el que me sentía muy cansada de todo. Nada me llenaba. Me sentía como un mueble de la casa que se limpiaba solo de vez en cuando, uno que se cambia de sitio porque de pronto ya no encaja en ningún lugar.


    Había oído hablar de las redes sociales y de las páginas de contactos en las que los usuarios interactuaban desde su casa, donde podías charlar con quien quisieras, hacer amigos, compartir tus experiencias, fotos, actividades, hobbies... Nunca había participado en ninguna, nunca me había hecho un perfil en una página de ese tipo, hasta que, ese día fatídico, me registré en una de ellas y elaboré un perfil. Nunca imaginé las consecuencias que tendría...


    Cuando entré la primera vez, me asusté, porque todos los hombres querían conocerme, me escribía uno tras otro con insistencia, y yo no sabía qué contestarles. Además, muchos de ellos eran bastante groseros. Los hombres se ponen muy impertinentes cuando no les das lo que buscan.


    Pero poco a poco fui ganando confianza y me fui atreviendo a mantener largas conversaciones. Así conocí a varios chicos interesantes. Pero especialmente me llamó la atención uno de ellos, cuyo nick era Khalyon.


    Detrás de este nick había un hombre muy interesante, además de ser muy guapo y de tener un cuerpazo de escándalo. Yo nunca antes había sentido nada por nadie, aparte de mi esposo, pero él era especial, alguien distinto, alguien que captó mi atención desde el primer instante.


    Tenía algo muy particular que me tenía enganchada, y es que Khalyon escribía historias para mí, historias en las que yo participaba, en las que yo era una especie de protagonista. Me sentía muy halagada y especial. Era como un juego.


    La primera vez que me lo propuso, me quedé un poco desconcertada. No supe exactamente a qué se refería, y eso me hizo sospechar. Mis miedos aparecieron, porque llevábamos hablando alrededor de tres meses y nunca habíamos hablado de sexo, ni la más mínima insinuación.


    Pero pronto salí de mi propio autoengaño. Descubrí con toda claridad que Khalyon me excitaba, porque cada vez que oía su voz necesitaba masturbarme. Ahora me sonrojo al confesarlo, pero lo cierto es que mientras hablaba con él, me tocaba sin que se diera cuenta. ¡Dios mío, qué vergüenza! 


    Pero así eran las cosas: su voz me ponía muy caliente, me humedecía escuchándolo. Cada frase suya hacía que sintiera un intenso hormigueo recorriéndome todo el cuerpo y que me llevaba a correrme en cuanto terminábamos de hablar. Empecé a desear tanto sus llamadas...


    Un día en el que no conseguíamos encontrar ningún tema de conversación, se produjo un largo silencio incómodo. Entonces me dijo: «Necesito tocarme, tu voz me excita como no te lo imaginas».


    El corazón me dio un vuelco al oír aquello, me quedé con los ojos como platos. Dios mío, ¡yo sentía lo mismo! ¿Pero cómo confesárselo? Siguió hablándome: «Nunca hemos hablado de sexo, lo sé, y espero que no me lo reproches, o que no salgas despavorida. Hoy necesito contarte una historia. Necesito que me escuches y que me ayudes». 


    Me había quedado paralizada, sin saber qué decir. ¿Una historia? Solo pude pronunciar: «Pero, ¿cómo yo puedo ay...?».


    Él siguió insistiendo: «Una historia ―dijo―. Yo comienzo y tú la continúas con lo que piensas y sientes».


    Mi sexo se humedeció por completo, el hormigueo se apoderó de mi estómago como nunca. «Pero, ¡por dios!, ¿cómo puede excitarme tanto algo tan tonto?», pensé yo, asombrada. 


    De repente veo que me envía una foto en la que se le veía desde el torso hacia abajo. Pude ver su cuerpo torneado y fibroso. Solo llevaba un bóxer muy ajustado, bajo el cual se apreciaba una enorme excitación. Junto a la foto, un mensaje: «Para que no tengas que imaginarlo todo...».


    Me puse completamente colorada. ¡Pero si incluso miré a los lados, como si alguien pudiera estar espiándome! 


    En fin, así fue como comenzamos a escribirnos mutuamente nuestras historias, que no eran otra cosa que nuestras fantasías sexuales. Él comenzaba y yo le seguía.


    


    Khalyon:


    «Estando ambos desnudos sobre mi cama, tú descansas tu rostro sobre mi vientre, observando ruborizada mi excitación. Notas las palpitaciones bajo mi pecho, que delatan mi estado por tenerte tan cerca. Tu aproximas tu mano y...».


    Yo:


    «... lo empiezo a tocar con mis dedos, dándole pequeños golpecitos que lo hacen balancearse a un lado y a otro por la fuerte erección, acariciando cada venita con las yemas de mis dedos, suavemente, siguiendo su trayectoria como si fueran riachuelos hasta ver adónde llegan».


    Khalyon:


    «Acerco mi mano a tu cara, rozo tu mejilla y tus labios húmedos, invitándote a probarla. Tú abres tu boca, sacas tu lengua y te acercas despacio. Yo estoy vibrando de excitación, deseando ese contacto». 


    Yo:


    «Empiezo a juguetear con mi lengua sobre tu glande, hurgando en la ranurita, por donde veo salir esa gotita de placer tan transparente y dulce que chupo con deleite, sintiendo su sabor, ese sabor delicioso que me hace humedecer».


    Khalyon:


    «Y entonces te la introduces en la boca, solo para ti. Siento ese calor de tu boca y la suavidad de tu lengua».


    Yo:


    «Al introducírmela siento cómo vibra dentro de mi boca, cómo se estremece, cómo palpita y se hincha cada vez más. Te la chupo a placer, relamiéndome. Luego la tomo en mi mano y comienzo a masturbarte mientras te lamo los huevos. Los embadurno de saliva y me los meto en la boca, tirando de ellos con fuertes succiones». 


    Khalyon:


    «Luego te pongo tendida boca arriba y comienzo a recorrer tu cuerpo con mi lengua, humedeciendo tu vientre, hurgando tu ombligo... Y voy subiendo despacio hasta alcanzar tus deliciosos pezones. Comienzo a lamerlos, a soplarlos cuando están empapados de mi saliva para que se pongan duros. Y cuando están así, tan tiesos, los empiezo a chupar con fuerza».


    Yo:


    «Y te digo al oído: "Así, tómate toda la lechita", y te acaricio el pelo y te aprieto contra mí».


    Khalyon:


    «Entonces meto un dedo dentro de ti, palpando tus paredes húmedas hasta sacarte esos jugos que tanto me gustan, para luego embadurnar tus pezones con ese jugo y volver a lamértelos y saborearte. Cojo más juguitos con mis dedos y los llevo a tu boca, para a besarte y mezclar los sabores».


    Yo:


    «Nos besamos con la lengua, las agitamos sacándolas hacia fuera, como dos espadas, y nos lamemos la cara. Estoy tan excitada que te pido que me penetres, porque necesito tener tu dureza dentro de mí».


    Khalyon:


    «Pero antes quiero tenerte bien preparada, así que meto mi cabeza entre tus piernas y te estimulo a base de chupadas, lamidas y besos. Sin duda lo estoy preparando muy bien, porque siento cómo tu pelvis se sacude y cómo el rico jugo resbala por tu raja hacia tu ano».


    Yo:


    «Ves que todo mi cuerpo está pidiendo tu dureza, así que me coges entre tus brazos y yo me pego a ti como un koala. Te bajas de la cama y te sientas en el borde para que te cabalgue».


    Khalyon:


    «Así, sentada sobre mí, te introduces mi miembro erecto hasta lo más profundo de tu vagina. En ese momento emites un largo quejido, un quejido de placer al sentir esa dureza y ese grosor. Te agarro por la nuca y acerco tu boca a mi oído para oír esos gemidos y jadeos que me vuelven loco. Tú empiezas a moverte mientras te tomo por las nalgas para ayudarte a cabalgarme».


    Yo:


    «Muevo mis caderas al ritmo que me impones, abrazando tu pene dentro de mí, contrayendo mi interior para darte todo el placer que puedo. Tú sientes esa presión tan rica y todo mi calor y sueltas un fuerte jadeo que me estimula a mover mi pelvis adelante y atrás para que me llegues bien adentro, cada vez más y más rápido, hasta que nos corremos como posesos».


    Khalyon:


    «...».


    Yo:


    «Uf... Me he corrido dos veces. ¿Y tú?»


    Khalyon:


    «Yo también. Estoy sudando. Creo que me voy a la ducha a pensar de nuevo en ti».


    Yo:


    «Y yo también, jajaja. ¡Besos!».


    


    Y así continuó esta relación entre dos desconocidos que se pasaban las tardes inventando historias sexuales que quizás nunca vivirían juntos.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    El engaño


    


    


    


    Mi mujer, Martina, es una amante de los masajes relajantes. Le encantan. En cuanto se tiende sobre la camilla, se abandona a las manos del masajista como si su alma dependiera de ellas. Pocas veces la he visto disfrutar tanto con una actividad. Y no hablo de masajes eróticos, ojo, no vayan a pensar mal. 


    Sin embargo, también es muy reacia a tener cualquier tipo de relación tipo swinger, así que me sentía bastante frustrado, porque no encontraba la manera de llevar a cabo mi propósito. 


    Llevaba mucho tiempo dándole vueltas a la cabeza y masturbándome a solas pensando cómo otro hombre la podría hacer disfrutar, y, de paso, hacerme disfrutar a mí, claro está. Hasta que de pronto se me ocurrió una idea. En cuanto se me cruzó por la mente, decidí que había llegado el momento de arriesgarse y de ponerse manos a la obra. 


    Lo primero que hice fue buscar al hombre ideal. Tenía que ser un chico que reuniera todos los requisitos, pues estaba en juego la relación con mi mujer. En cuando lo localicé, le propuse tomarnos un café en una terraza para explicarle mi plan. Teníamos que concretar hasta el último detalle, pues, si algo salía mal, yo quedaría muy perjudicado. 


    Tuve que dejarle muy claro que el encuentro tendría que parecer algo casual. 


    ―Ella no debe sospechar lo más mínimo, Carlos ―le expliqué―. No debe olerse que ha sido planificado. Tendrás que comportarte con naturalidad y ser muy sutil para que ninguno de los dos tengamos ningún problema. 


    ―Claro, lo entiendo, no te preocupes.


    ―Lo único que necesito es tener algún modo de presenciarlo todo de manera discreta, sin que ella sepa que yo estoy observando. ¿Crees que puedes arreglar eso?


    ―Nada más fácil ―me dijo con toda tranquilidad―. En el cuarto donde practico los masajes, hay una amplia ventana que da al pasillo. No tienes más que acercarte hasta ella y observar... lo que ocurra dentro.


    ―Magnífico ―le contesté. Ya me sentía excitado de solo pensarlo. 


    Lo dejamos todo pactado para el próximo sábado a las seis de la tarde.


    El mismo sábado por la mañana, le dije a mi chica que le tenía un regalito preparado para que se relajara y se tomara un descanso de tanto trabajo y tantos agobios. Ya anteriormente le había pagado algún que otro masaje, pero sin «final feliz", claro. Ella jamás se hubiera imaginado lo que estaba tramando, así es que aceptó de muy buena gana.


    ―¿Un regalito relajante? ―me preguntó ilusionada―. Suena muy bien.


    ―Ya verás... Quiero que estés preparada para las cinco y media de esta tarde, ¿ok? Vendré a recogerte y nos iremos a por tu sorpresa.


    ―Huy, qué excitante. Ok ―me dijo contenta, y me dio un beso rodeándome el cuello con los brazos.


    Llegamos a la casa del chico a la hora acordada. Nos recibió vestido con el atuendo que iba a utilizar durante el masaje: una camiseta blanca bastante ajustada, unos pantalones blancos holgados de lino, atados con un simple cordón, y unos zuecos también blancos, los típicos de los enfermeros. 


    Al tenerle delante con aquella camisa ajustada, me sorprendí. Aparte de que era bastante alto, tenía un cuerpo magnífico, muy bien definido, con los brazos fuertes y torneados. Justo miré de reojo a mi mujer en ese momento y noté su sorpresa. Vi su sonrisa nerviosa, una nota de rubor en sus mejillas. Supe que le había encantado el tipo. Le tendimos la mano y entramos.


    A mí me hizo pasar a una pequeña sala de espera y luego acompañó muy amablemente a mi mujer hasta la habitación que tenía acondicionada para realizar los masajes. Carlos se dedicaba a eso de una manera informal. 


    En cuanto pasaron a la habitación, yo me levanté del asiento y avancé con mucho sigilo por el corredor por donde se habían ido. Muy despacio, me situé junto a la ventana de la que me había hablado, que daba a la habitación. Estaba cubierta con una pequeña cortina que yo descorrí con mucho cuidado para que ella no se diera cuenta. 


    Mi mujer se estaba quitando en ese momento el vestido detrás de un biombo. Se había quitado también el sujetador, pero se había dejado las bragas. Luego se puso una toalla alrededor y se acercó a la camilla.


    ―Necesito que se quite también la ropa interior ―le dijo sin mirarla, mientras ultimaba los preparativos―. No quiero que se le manche con los aceites que voy a utilizar. 


    Martina accedió ligeramente avergonzada, aunque tenía confianza plena en que el chico era un profesional. Regresó al biombo, se quitó las bragas y volvió a colocarse la toalla. Se tumbó boca abajo sobre la camilla, desató el nudo y se la dejó puesta por encima. Carlos se acercó a ella e hizo varios dobleces a la toalla hacia abajo, colocándosela sobre las nalgas y dejando completamente descubierta la espalda. Luego se embadurnó las manos con el aceite y empezó a extenderlo por todo su cuerpo, humedeciéndolo abundantemente para comenzar con el masaje. 


    Durante unos veinte minutos, el masajista se centró principalmente en la espalda. Yo veía cómo ella estaba relajadísima y cómo estaba disfrutando con aquel masaje. Luego llegó el momento de pasar a las piernas. 


    Martina tenía el culo tapado con la toalla. Carlos comenzó masajeando sus pies y sus tobillos, para seguir luego ascendiendo por las pantorrillas y los muslos. Vi que cada vez iba acercando más sus manos a su entrepierna, pero lo hacía con descuido, de modo muy natural. Era todo un artista. 


    Yo estaba cada vez más cachondo, pues sentía que se estaba acercando el gran momento, aunque al mismo tiempo estaba muy nervioso por lo violento que podía ser si mi mujer no aceptaba lo que sutilmente le iba a proponer Carlos. 


    Hubo un momento en el que acercó tanto sus dedos a su sexo, que vi cómo ella inconscientemente cerró sus piernas. Él se alarmó ligeramente al notar que tal vez se había sentido incómoda, pero reaccionó con rapidez y acercó su boca a su oído:


    ―Tranquilícese, no se preocupe ―le susurró―. Usted trate de relajarse ―siguió susurrándole mientras le volvía a abrir las piernas con delicadeza. 


    Luego continuó con su tarea, persistiendo pacientemente en su empeño de conseguir lo que los dos ansiábamos. Poco a poco iba acercando cada vez más sus manos. En determinado momento, lo vi subir la toalla un poco más y la colocó encima de su cintura, dejando el culo de mi mujer al aire. Mientras continuaba masajeándola, vi cómo con cada pasada le rozaba un poco más las nalgas. Lo hacía con mucha sutileza, era todo un profesional. 


    Fue ascendiendo así hasta adentrarse en su entrepierna, pero esta vez más profundamente, y pude notar cómo mi mujer se acomodó y abrió un poco más las piernas para facilitarle el acceso. Al observar el gesto de mi pícara mujercita, esta vez Carlos sí que aprovechó y comenzó a masajear su ano y su coño. Yo veía cómo ella se estremecía y ponía sus piernas tensas sin levantar la cabeza de la camilla. Supongo que estaría avergonzada de la situación, pero se estaba dejando llevar muy bien. Mientras Carlos accedía a la intimidad de mi mujer, comprobé cómo le había crecido un enorme bulto en su pantalón. Estaba claramente excitado.


    Cuando se colocó delante de ella y comenzó a masajearle los hombros, pude ver que Martina buscaba a ciegas con sus manos el holgado pantalón de Carlos, hasta que pudo palpar su polla dura y grande bajo la tela. Él vio lo que sucedía y enseguida corrió a ayudarla bajándose los pantalones y dejando al aire semejante herramienta, que mi chica comenzó a tocar sin dudarlo. En ese momento, levantó la cabeza de la camilla, sonrojada de deseo, lo atrajo hacia sí y se metió la polla en la boca. 


    Yo estaba estupefacto. Me moría de placer viendo la escena, pero al mismo tiempo sentí una punzada de dolor por la traición que suponía que mi mujer accediera a tal proposición. Yo pensé que quizás ella comprendió en ese momento que ese era precisamente mi regalo, pues ya se lo había propuesto muchas veces en momentos de pasión. 


    Desde la ventana, podía ver cómo mi mujer succionaba aquella enorme polla tan apetecible como si no hubiera un mañana. Del ímpetu con que lo hacía, llegó incluso a toser en alguna ocasión, de tanto que quería tragar. La saliva le caía por las comisuras de sus labios y por la barbilla. Vi cómo Carlos disfrutaba de lo lindo de aquella mamada. Miraba hacia abajo relamiéndose, viendo cómo se la comía mi mujer, y luego miraba hacia el techo cerrando los ojos, muerto de gusto. 


    Entretanto, él seguía sobando el cuerpo de Martina con las manos, le metía sus dedos en el coño con un arte y una habilidad que me daban verdadera envidia de que supiera masturbar así a una mujer. Era tanto el gusto que le proporcionaba, que la zorrita tenía que dejar de mamar de vez en cuando, le temblaba casi la mano que sujetaba su polla, apretaba sus ojos por el placer, disfrutando del momento.


    A continuación, Carlos la tomó con sus manos y la ayudó a sentarse en la camilla. Hizo que se reclinara hacia atrás, sobre los codos, y le abrió las piernas, que ella colocó muy dócilmente sobre el borde, apoyando los talones. Él se arrodilló y comenzó a comerle el coño. Vi con asombro cómo se las ingeniaba. Usaba su lengua sobre su clítoris como si fuera la lengua de una víbora, haciéndola vibrar que daba gusto verlo. Además, le metía dos dedos en el coño al mismo tiempo, adentro y afuera, rítmicamente. A veces, le daba palmaditas encima de la raja, así muy seguidas. Por lo que pude ver, esas vibraciones enloquecían a la zorrita de mi mujer, que alzaba su barbilla hacia el cielo y gemía como pocas veces la había oído. Carlos continuó con este rico masaje unos minutos más, hasta que la pobre se corrió de gusto, tanto que incluso vi cómo salpicaron algunas gotitas de flujo sobre la sábana de la camilla. Conmigo no le había ocurrido nunca.


    Después de esto, Carlos se puso de pie, rodeó la camilla, sujetó con su mano la cabeza de mi mujer y luego le metió la polla en la boca. Hizo que se la mamara en esta posición durante unos minutos más hasta que la tuvo bien dura. Entonces vi cómo se colocaba un preservativo, y en ese momento supe que iba a follársela. A mí el corazón se me iba a salir. Llevaba un buen rato haciéndome una paja.


    ―Deslícese hacia abajo ―le dijo, y la ayudó a hacerlo, acercando su culo al borde―. Ábrase de piernas.


    Mi mujer le obedeció y abrió las piernas ofreciéndole el coño. El masajista entró dentro de ella, la sujetó las piernas con los brazos y empezó a follársela. A mi mujer le bailaban sus preciosas tetas con los empujones. Se agarraba con las manos al borde de la camilla mientras gemía de lo lindo, abriendo mucho la boca y apretando los ojos, borracha de gusto. 


    Tras unas pocas embestidas, ella giró la cabeza hacia la ventana y me vio. «¡Mierda!», pensé. Me pilló completamente in fraganti, pues yo me había olvidado de todo y observaba la escena con los ojos abiertos como platos, mientras me sobaba la polla con todo descaro en medio del pasillo. 


    Martina, al verme, soltó un quejido y se llevó una mano a la boca con asombro. Carlos se dio cuenta y miró también en mi dirección. Se detuvo solo un instante, pero enseguida, como buen profesional que era, tomó la decisión correcta y comenzó a moverse de nuevo, clavándosela despacio a mi mujer en el coñito. Mientras lo hacía, le habló:


    ―Creo que estábamos tardando demasiado ―dijo―. Se habrá desesperado.


    Vi que la cara de mi mujer se trasformaba otra vez en una mueca de placer con las penetraciones. Le gustaba aquella rica polla. Entonces me mira de nuevo y me hace una seña para que entre. Yo no supe qué hacer, si dar la vuelta y marcharme, o si actuar como si jamás hubiese visto nada y hacerle caso, pues me estaba muriendo de ganas. Lo cierto es que ya tenía los pantalones en los tobillos y los calzoncillos por los muslos. Llevaba un buen rato tocándome mientras veía aquella maravillosa película X, ¡y con la zorrita de mi mujer como protagonista!


    Mientras Carlos se la follaba, mi querida mujercita volvió a insistir, me hizo señas con la mano y la oí gritar a través del cristal:


    ―¡Entra!


    A la porra. Me saqué los pantalones de una patada y entré de inmediato. Al abrir la puerta, sentí el fuerte olor a sexo, un olor delicioso, y escuché los jadeos de mi mujer y de Carlos. Me llegué hasta su lado, con la polla tiesa bailoteándome. Ella se quedó mirándome estupefacta.


    ―Pero... ¿qué haces así, cariño?


    Yo me quedé mudo, sin saber qué decir. Lo único que pude hacer fue sonreír y alzar los hombros como un tonto. Ella seguía gimiendo, con la cara contraída de gusto mientras el masajista se la follaba.


    ―Anda, ven aquí ―me dice―, y me agarra la polla.


    Justo cuando estuvo a punto de metérsela en la boca, me armé de valor, me acerqué a su oído y le dije:


    ―Llevo observándote todo el rato, cariño.


    Me miró con los ojos como platos.


    ―¿Qué? ¿Llevas ahí desde que...?


    ―Lo he visto todo. Lo deseaba tanto... ―le confesé―. Bueno, dime... ¿Te gusta lo que he preparado para ti?


    Volvió a taparse la boca con la mano. No se lo podía creer. Luego sonrió y me tranquilicé. 


    ―Me encanta ―me dijo finalmente, su voz entrecortada por las embestidas. Entonces me atrajo hacia sí con decisión y empezó a comérmela. Carlos me sonrió, triunfante. Lo habíamos logrado.


    Yo me puse a sobarle las tetas y todo su cuerpo húmedo de sudor, observando cómo entraba la polla de Carlos dentro de mi mujer. Los golpetazos de las embestidas retumbaban en el cuarto. Me volvía loco verla. No aguantaba más, comencé a jadear y a soltar gruñidos y me corrí en su cara, salpicándosela de leche. Ella volvió a agarrármela y continuó sacudiéndomela hasta que le llegó un orgasmo tan fuerte que comenzó a temblarle todo el cuerpo. Se corrió como yo nunca la había visto. En ese momento, Carlos sacó su polla, se quitó el preservativo con desespero y, con ayuda de sus expertas manos untadas de aceite, se la sacudió unas pocas veces hasta que se derramó sobre el coño y el vientre de mi mujer.


    Los tres acabamos exhaustos, respirando agitadamente dentro de aquel cuarto que olía a aceites, a sudor y a sexo. Cuando recuperamos el aliento, le retiré a mi mujer el pelo de la cara, que tenía pegado por el sudor, y la acaricié con dulzura. Sin dejar de sonreír, le dije:


    ―Bueno, ¿qué se dice?


    Ella frunció el ceño, extrañada. Luego, cayó en la cuenta. ¡El regalo! Sonrió y dijo:


    ―Gracias, cariño.


    Carlos me miró con complicidad y chocamos los puños.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    La fiera mansa


    


    


    


    Cuando te conocí aquella tarde, tomando un café en una terraza, no sospechaba el misterio que se escondía tras esos pícaros ojos verdes. Hablamos de todo un poco. Sí, también de sexo, pero sin entrar en detalles. Nuestra conversación giraba hacia temas más cotidianos, seguramente debido a que teníamos amistades comunes y a que habíamos compartido experiencias profesionales.


    Después de despedirnos, conduciendo de camino a casa, iba pensando que me había gustado este primer encuentro, que me había sentido cómoda y, aparte de por la charla, me había gustado lo que había visto, especialmente esos ojos verdes tan expresivos. 


    Aún tardamos unas semanas en volver a vernos. En ese tiempo, intercambiamos algunos mensajes por el móvil, sin que llegáramos a concretar nada. Hasta que un buen día, de repente, me mandas un mensaje a altas horas de la noche invitándome a tu casa. 


    En un primer momento pensé en rechazar la invitación. Era lógico, pues al día siguiente teníamos que trabajar y era muy tarde, más de las 12 de la noche. Pero, no sé por qué extraño motivo, decidí ir.


    Me esperabas a oscuras, desnudo tras la puerta. Tal como entré, me cogiste por detrás y empezaste a quitarme la ropa de camino a la habitación, recorriendo mi cuerpo con tus manos y tu boca. Tan pronto llegamos a la cama me lanzaste en ella, me agarraste las muñecas con fuerza y empezaste a penetrarme. Cada vez que yo intentaba hacer algún movimiento, tú me lo impedías y me agarrabas con más fuerza.


    Me di cuenta que te excitaba dominarme y me abandoné al placer que me dabas, aunque en ocasiones era tanto que intentaba escapar de tu dominio. Era un orgasmo tras otro, una mezcla de agotamiento y gozo, una contradicción de querer parar y pedir más. Cuanto más pedía que parases, más fuerte me embestías y más me gustaba que lo hicieras. ¿Quién podía entender algo así? Perdimos completamente la noción del tiempo y casi se nos hizo de día.


    Al cabo de unos días volviste a llamarme entre semana y a altas horas de la noche. Yo ya estaba acostada y nuevamente mi primer impulso fue negarme. Pero recordé la otra noche y no pude resistirme. «Ven sin bragas», me pediste. Y tampoco pude negarme. Fue otra noche intensa, tal vez más que la primera, otra noche en la que me convertí en una muñeca entre tus brazos. Otra noche en la que no podía negarme a las peticiones que me hacías, aunque más que peticiones eran exigencias. Por momentos salía mi naturaleza rebelde, que rápidamente era reprimida por ti, por tu fuerza y tu determinación.


    A estas noches siguieron otras, siempre en horarios intempestivos, siempre con la primera intención de no acudir y siempre con una respuesta positiva por mi parte. Otras noches en las que conseguías que esta leona se convirtiera en una gata cuando llegaba a tu cama.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    El precio


    de la esencia femenina



    


    


    


    Cuando respondí a aquel anuncio del chat, nunca sospeché que me iba a volver una exhibicionista. 


    Siempre he sido muy recatada. Me gusta enseñar, claro, pero lo mínimo. A veces llevo minifalda, pero nada de escotes, ni ropa transparente ni lencería provocativa. Mis braguitas tipo tanga son lo más provocativo que puedo llevar encima. 


    El anuncio decía:


    


    «Compro ropa interior de chicas calientes».


    


    La verdad es que nunca había leído un anuncio así, y pensé incluso que se trataba de una broma del anunciante. «¿Qué clase de pervertido querría comprar mi ropa interior usada? Y lo que es más: ¿Cuánto pagaría por ellas?», pensé. 


    Desde ese día, por poco que me creyera aquel disparate de anuncio, me empezó a picar el gusanillo y comencé a pensar que podría conseguir un sobresueldo en toda regla con la cantidad de braguitas que yo tenía. «Si las pagaran bien, ―pensé casi riéndome―, me daría para algún que otro capricho». 


    Sí, sí, qué disparate, ¿verdad? Pues cuando pude darme cuenta, ya estaba contestando a aquel anuncio. Ahora tocaba esperar la respuesta. 


    Por mi cabeza pasaban infinidad de ideas, como aquel cuento de la lechera, que cuando iba caminando con el tarro lleno de leche para venderla, a punto ya de llegar al mercado, se le cayó la lechera al suelo. ¡Al diablo el negocio! Yo estaba igual, haciendo mis cálculos mentales, imaginando el posible negocio, el dinerito contante y sonante. ¿Y si les digo que llegué incluso a contar las bragas que tenía en mi gaveta? 


    Pero pasaban los días y no recibía ninguna contestación. Y tampoco volví a ver ningún anuncio de ese tipo. Después de cuatro días, ya había perdido toda esperanza de que se pusiera en contacto conmigo. Y, de pronto, al quinto día, recibo una respuesta a mi correo: «Pago 100 euros por cada braga con historia».


    Me quedé estupefacta. ¡Pero qué cerdo! Sin embargo, me salió una sonrisa. ¿Y si al final tenía negocio? Le contesté rápidamente: «Explícate mejor. ¿Qué significa eso exactamente? Dime lo que tengo que hacer». 


    A los 5 minutos recibo un nuevo mensaje: «Quiero que compres unas bonitas bragas, que te las pongas inmediatamente y que te saques una foto cada vez que vayas al baño, cada vez que te sientes en cualquier sitio, cada vez que te cambies de vestido durante el día. Y si tienes relaciones sexuales, quiero que te pongas esas bragas inmediatamente después de acabar, quiero que queden impregnadas de tus flujos y tus olores. Hazte fotos de todo eso, guárdalas en un fichero y envíamelas a mi correo. Por último, el día que tú elijas, tendrás que meterlas en un recipiente de cristal bien cerrado para que no se pierda su esencia y entregármelo en un sitio público que te venga bien».


    Yo me quedé mirando aquel texto como alelada, leyendo y releyendo unas cuantas veces cada palabra que aquel desconocido había escrito. No me lo podía creer. Respiré hondo y le volví a escribir diciéndole que aceptaba el reto, pero con la condición de que antes de entregarle las bragas tenía que darme el dinero. 


    El tipo aceptó rápidamente. «Sin problemas», me dijo. 


    Le contesté que me sacaría las fotos el próximo sábado, que ese día se las enviaría y que el tarro con las bragas se las entregaría el domingo por la tarde. 


    «Perfecto», me contestó. «Todavía no sé ni cómo son y ya tengo unas ganas tremendas de saborearlas. Me encanta el olor de un rico coñito, y si tiene historia, mucho mejor. Quiero que seas atrevida con las fotos, ¿vale, cariño? Supongo que sabes lo que quiero decir...».


    Menudo tipejo... Bueno, ¿qué me importaba? Quizás mi plan saliera bien.


    El sábado por la mañana me acerqué a una tienda de lencería y elegí unas blancas muy bonitas, con encaje y semitransparentes. Les saqué la primera foto y se la envíe al desconocido sin ponérmelas, para ver si eran de su gusto. 


    No tardó ni un segundo en contestar. En ese momento pensé: «¿Es que este pervertido está ahí solo para mí?». El correo decía: «Quiero vértelas puestas». 


    Así que fui al vestidor, me las puse y me saqué la correspondiente foto. Me la hice enfocando mi trasero reflejado en el espejo y se la envíe. 


    Enseguida recibí respuesta: «Qué bonito culo te hace... Estaría acariciando esa tela todo el tiempo que fuera posible con mi lengua, así tal como te veo en la foto, desde tu cinturita hasta donde se pierde el hilo de la braga».


    No le contesté. Pagué las bragas y me subí al coche. Le envié otra foto sentada al volante. Esta vez eché el sillón para atrás y abrí bien las piernas para que se vieran bien las bragas. 


    A los pocos minutos llegó su respuesta: «Nena, si pudiera tocarte ahora mismo esas bragas con mi lengua... Mmm, qué delicia». 


    De nuevo pasé de contestarle. Conduje hasta mi casa, fui directa al baño a hacer pis, me bajé las bragas hasta los tobillos, me saqué otra foto y se la envíe. 


    Nuevo correo: «Recuerda, cariño: no te seques con el papel. Quiero sentir y chupar tus fluidos. Lo estás haciendo muy bien, sigue así. Ahora quiero que me sorprendas con algo especial».


    Yo, sin pensármelo mucho, me tiré encima de la cama y cogí mi juguete. Me acaricié con él por fuera de las bragas y seguí tocándome hasta que me corrí y las manché. Me volví a sacar una nueva foto con las bragas manchadas y con el juguete por dentro. La envié y no tardó nada en contestar: «Uf, cariño, ¡qué traviesa me has salido! Desde aquí ya estoy oliendo tus bragas. Si me vieras lamiendo la pantalla del móvil... Dios, esas manchitas me ponen a mil». 


    Luego me fui a cambiar de vestido, me puse delante del espejo del baño y me eché las bragas hacia un lado para que viera bien mi coñito. Para mi propia vergüenza, he de decir que me estaba empezando a gustar hacerme esas fotos y saber que alguien estaba esperando por ellas con tanta ansia. Me daba un morbo... Le di a «enviar". 


    Su respuesta: «Uf, me vas a volver loco, preciosa... Te chuparía ese trocito de carne que asoma hasta que estuviera bien jugoso y excitado, mientras disfruto del olor de tu vagina. Vas a hacer que me enganche de ti, nena». 


    Esta vez sí le contesté: «Me alegro de que te guste. ¿Quieres que haga alguna cosa más en particular?». 


    El desconocido me sorprendió esta vez enviándome una foto de su miembro erecto y me escribió: «¿La ves bien? Ella dice que lo estás haciendo de maravilla». 


    Yo me quedé mirando anonadada aquel apéndice tan perfecto, tan grueso y largo. Me encantó. 


    Poco después me envió una foto que sacó de una revista, donde se veía una chica en una posición muy morbosa. Ella tenía las bragas en la boca, como si fuera una perrita con un juguete, e iba vestida con una malla de rejilla. También llevaba un collar de perro, uno de cuero negro con pequeñas decoraciones de metal. Junto a la foto, escribió: «¿Puedes imitarla? Sácate una parecida y ponte zapatos de tacón». 


    La verdad es que la foto me resultaba de lo más sexy. Me excité viéndola, pero, ¿cómo haría para sacarme una foto igual? Me puse a pensar en algo que se pareciera o muy similar. Era complicado. Decidí acudir a una tienda de «Todo a 1 euro» que regentaba un chino que había tres calles más abajo. Allí encontré lo que buscaba. Estaba tan excitada que ni siquiera esperé a regresar a mi casa. Saqué una foto de mis compras en la misma calle, en una esquina donde no pasaba nadie, y se la envié. 


    Casi de inmediato, llegó un correo suyo: «Huy, cuánta ropa, cariño. Estoy esperando la foto de mi perrita. Me hace mucha ilusión verte a cuatro patas y con esas bragas en tu boca. Mi polla está tan dura que necesita un poco de lo que tú le das... Anda, date prisa».


    A leer aquel mensaje, y teniendo todo lo que necesitaba, me fui a mi casa. Cogí el trípode del móvil, lo coloqué en la posición adecuada y probé a sacarme varias fotos. ¡Magnífico! Se me veía perfectamente y el ángulo era inmejorable. Ahora solo había que vestirse. Me puse unas medias de rejilla y las corté por la parte trasera para que mis nalgas quedaran al aire. Luego me puse un mini sujetador y un collar de perro en el cuello. La correa la dejé colgando por un lado. El pelo me lo puse por delante de la cara y me metí las bragas en la boca. 


    Esta vez saqué unas cuantas fotos desde diferentes ángulos y posiciones. La que más me gustó fue una donde me puse de rodillas con las bragas en la boca y hacía como si alguien me llevara tirando de la correa. Utilicé una percha para colgar la cadena. Después recorté un poco la foto. 


    Nunca había utilizado el trípode, pero con un poquito de empeño por mi parte me volví una experta en buscar los ángulos adecuados. No cabe duda de que lo ideal hubiera sido que otra persona que me las sacara, pero ¿a quién iba a buscar para hacer semejante cosa? En fin, que quedé muy satisfecha con la foto y se la envié. 


    Tras un par de minutos, llegó su correo: «300 euros».


    Me quedé pasmada mirando ese mensaje tan corto y con tanto significado. 


    Le escribí: «¿¿¿300 euros???». 


    Su respuesta: «Nena, eres increíble. Con esa última foto tan morbosa que me has enviado me he corrido como nunca antes lo había hecho. Tus bragas con historia valen ahora mismo 300 euros, ni más ni menos».


    Cuando me dijo el precio que quería pagar por mi braga me quedé patidifusa. ¿En serio valía tanto? Le envié un mensaje diciéndole: «Madre mía, 300 euros. Dime, ¿qué deseas que haga ahora?».


    Él rápidamente me contestó: «Cuando te las quites, quiero que te grabes en vídeo. Luego deberás comprarte un pendrive, cargar ahí el vídeo y meterlo en el tarro de cristal junto con las bragas. Me lo entregarás todo junto».


    Leer esto ya no me gustó tanto. Me quedé un poco pensativa. ¿Tendría que grabar mis zonas íntimas? Eso nunca lo había hecho. Es verdad que me estaba divirtiendo y excitando con toda aquella situación, pero eso ya me parecía un poco fuerte. Me tomé un buen rato para decidirme. «Bueno, no ha dicho que tenga que salir mi cara en los vídeos. ¿Quién me iba a reconocer?», pensé. Al final resolví que lo haría. Le contesté: «Trato hecho. Haré lo que me pides». 


    Enseguida me respondió con otro mensaje: «Nena, ¿cuándo vas a follarte a alguien para que mis bragas sigan creciendo en historia? Me gustaría tener el olor de algún macho mezclado con tus fluidos. Ya que no te puedo poseer yo mismo, quiero tener el olor de ese momento tan especial. Pero debes limpiar tus juguitos con las bragas, recuérdalo. Con esto habremos acabado». 


    Leí el mensaje un par de veces. La verdad es que las cosas estaban llegando a un límite peligroso, pero ¿iba a detenerme ahora? No lo pensé más y me puse a ello. 


    No me fue difícil conseguir lo que me proponía. Tenía un amigo, Heriberto, que estaba loco por salir conmigo desde hacía bastante tiempo, y que no dejaba de insistirme. Ese mismo día, le escribí por WhatsApp: 


    


    _Dori [17:18]: 


    Hola, Heriberto. Oye, ¿q haces este finde? Podríamos qedar, si tú qieres.


    


    Siendo sábado por la tarde, no era seguro que me respondiera. Tendría que recurrir a un plan B. Sería una faena, porque Heriberto me caía bien, aparte de que tenía una gran polla que era una joya, sirva el pareado. Además, la usaba de maravilla. 


    Cuando ya estaba perdiendo la fe, a los 45 minutos recibo un mensaje:


    


    _Berto [18:06]: 


    ¡Contra, Dori!, ¿q tal? Claro q sí. X mí, muy bien. ¿A q hora nos vemos? Soy todo tuyo.


    


    Me puse contenta como una niña; no solo porque iba a poder llevar a cabo mi proyecto, sino porque esa misma noche iba a tener buen sexo. 


    


    _Dori [18:07]: 


    ¿Q tal a las 20:00?


    _Berto [18:07]: 


    Perfecto. ¿Nos vemos donde siempre?


    _Dori [18:08]: 


    ¡Okkk!


    


    Cuando se fue acercando la hora, me puse a arreglarme. Solo tardaría alrededor de 15 minutos en llegar al lugar convenido. No es que siempre que me encontraba con él ocurriera lo mismo, pero con un poco de picardía por mi parte lograría que tuviéramos sexo en el coche, así que decidí ponerme un atuendo lo más cómodo posible. 


    Hacía tiempo que no nos veíamos. Siempre era excitante volver a tener un encuentro con aquel chico tan bien armado. A Heriberto le gustaba meterla por todos los laditos. Conmigo tenía que reprimirse un poco, porque a mí me costaba un poquito hacerlo por detrás. No me extraña, porque con aquella polla gorda y venosa, necesitaba bastante tiempo en dilatar mi culito para que entrara. Con solo meter la puntita ya me dolía, y teníamos que parar. 


    Madre mía, ya me estaba excitando con solo pensar en esos momentos que íbamos a pasar juntos, y más sabiendo que me iba a follar con las bragas de 300 euros que debía llevar puestas. Lo único que me daba un poco de pudor era que, como mis braguitas ya tenían bastante historia, con todas esas manchas y olores de mi cuerpo, quizás lo notara y me dijera algo. Uf, me moriría de vergüenza... Tuve que hacer de tripas corazón. 


    Los dos llegamos al sitio acordado casi al mismo tiempo. Dejé mi coche aparcado junto a una acera y nos fuimos a comer algo en el suyo. Así charlaríamos un rato mientras se hacía de noche. Mentiría si dijera que me apetecía mucho tener esa charla, pero tampoco era plan de resultar descortés con mi amigo. En verdad, estaba muy impaciente por llevar a cabo mi plan, aunque también me apetecía tener sexo con él. Era un chico muy atractivo, con el cuerpo bien esculpido y con un bonito tatuaje japonés en el costado. 


    Cuando terminamos de comer, le sugerí que diéramos una vueltecita en el coche. Así yo podría poner en marcha mi sex appeal y proponerle que buscáramos un sitio adecuado para pasar un rato. Aparte de ponerme picarona, mientras conducíamos me propuse calentarle un poquito, para lo cual le iba acariciando de vez en cuando el pantalón. Enseguida se le puso la cosa dura, con muchas ganas de salir de su escondrijo. 


    Al llegar a Montaña la Breña le dije que se metiera por un atajo que yo conocía y que daba a un descampado muy tranquilo y oscuro. Hizo lo que le pedí y enseguida vi que tuvimos suerte, porque no había nadie. Paró el coche y deslizamos los asientos hacia atrás. A esas alturas no había necesidad de explicar nada más. Los dos estábamos muy calientes, así que me incliné para bajarle la cremallera y dejar libre aquel delicioso miembro. En cuanto salió de la madriguera, me lo metí enterito en la boca y lo empecé a chupar como si fuera lo último que tenía que chupar.


    Cuando ya estaba en ello, me levanté un momento y cogí el móvil de mi bolso. Activé la cámara y se la di a Heriberto:


    ―¿Me grabas durante 5 segunditos?


    Al principio se quedó sorprendidísimo, pero luego sonrió.


    ―Pero, chica, ¡cómo has cambiado! ―me dijo―. Quieres un recuerdito, ¿no?


    ―Eso es ―le dije―. Pero no saques mi cara, ¿ok? Venga, dale.


    Me grabó durante unos instantes y luego dejó el móvil a un lado. Seguí chupándole. Él me ayudaba poniendo su mano sobre mi cabeza, y más de una vez se excitó tanto que me produjo una arcada al empujarme tan fuerte. Así estuvimos un buen ratito hasta que quedó satisfecho y me quiso follar. 


    ―Pasémonos para atrás ―me dijo entonces. 


    Yo cogí mi móvil y le seguí. Lo dejé encima de la bandeja trasera. Enseguida él me puso a cuatro patas, me echó la braguita para un lado y me la metió hasta el fondo. 


    ―Ay, brutote ―me quejé. 


    ―Perdón ―dijo el pobre.


    ―Más despacio, porfi ―le dije―. Caliéntalo un poquito.


    En cuanto me tuvo bien húmeda, empezó a moverse con libertad, sujetándome por las caderas y empujándome con fuerza. Pero antes de que se entusiasmara demasiado, le dije:


    ―¿Me grabas un poquito?


    ―Claro ―me dice―. Pon en marcha la cámara. 


    Qué cielo de chico. Me grabó durante unos segundos mientras me daba bien rico desde atrás. Seguramente quedarían registrados los sonidos de las embestidas. Anda que no se oía con claridad allí, dentro del coche. Parecía que estuvieran amplificados. 


    Terminé corriéndome dos veces en menos de cinco minutos. Después me puso boca arriba y volvió a follarme alzándome las piernas y manteniendo siempre apartada la braguita hacia un lado, no sin antes capturar en vídeo unos pocos segunditos de la penetración. 


    Me penetró así durante otro par de minutos, con mis piernas sobre sus hombros, hasta que se corrió sobre mi chochito. Yo estaba encantada, porque la braguita estaba absorbiendo todos los jugos de nuestros orgasmos. Así y todo, cuando acabamos yo procuré limpiarme bien los restos con ella.


    Nos sentamos a descansar unos minutos. Yo me había quedado con ganas de más, la verdad, y pronto vi que mis deseos se iban a cumplir, porque el juguete de Heriberto se había vuelto a despertar.


    Esta vez él se puso sentado y yo encima. Desde esa posición, él me podía apretar cuanto quisiera los pechos y lamerme y pellizcarme bien los pezones. Por mi parte, yo podía manejar a mi gusto las caderas para restregarme bien rico contra él. 


    ―Toma ―le dije tendiéndole el móvil, antes de animarnos―. Solo un poquito.


    ―Jajaja. Dame, dame, que vas a salir de cine.


    Cuando dejó de grabarme, nos pusimos manos a la obra en serio. Madre mía, no sé lo que realmente nos pasó esa noche, si eran las ganas de sexo que él traía o si era mi excitación por llevar puestas las bragas durante todo el día y por todo el morbo de las fotos. La cosa es que estábamos disfrutando como nunca. Tengo que confesar, eso sí, que tener a aquel desconocido todo el rato en mi mente me ponía a mil y me tenía desatada. 


    Tras hacerme correr una vez más, y sentada como estaba sobre él, Heriberto me empezó a estimular el agujerito del culo. «Huy, huy», pensé yo, oliéndome lo que se avecinaba. Lo fue embadurnando bien con su saliva, metiéndome un dedito y luego otro. Él ya sabía lo que había conmigo, así que se lo curraba bastante. Cuando lo sintió bien dilatado, colocó la punta de su espolón. En cuanto lo noté, le dije: 


    ―Despacito, ¿sí?


    ―Claro, claro, muy despacio ―contestó él.


    Yo aproveché ese instante de relativa calma para grabarme yo misma con el móvil, sujetándolo por detrás de mi culito, para que se viera bien lo que ocurría.


    Luego, Heriberto me tomó por las nalgas y empezó a moverme sobre él. Aquel trozo fue entrando en mí poco a poco, y a mí me salieron todas las palabrotas posibles. Desde luego, su madre no tenía culpa de lo que me producía su hijo en el cuerpo.


    ―Ay, qué hijo de puta ―le decía―. Uf, cómo duele. Más despacio. 


    Yo llegaba incluso a pegarle con los puños en los muslos, pero lo cierto es que también me daba mucho placer, así que yo quería que siguiera. Fueron momentos de dolor y placer muy intensos.


    ―Ay, Joder, Heriberto, así, muévete más... ―le decía una vez. Y al momento siguiente―: ¡Ay, para! ¡No te muevas ahora!


    Diría que la penetración duró un buen rato, aunque creo que en determinado momento dejé de ser consciente del paso del tiempo. Lo cierto es que todo mi ser temblaba de placer. Acabé teniendo algún que otro orgasmo más. Al final, terminamos abrazándonos extasiados.


    ―Yo no podría hacerlo de nuevo, Dori, me tiemblan las piernas ―dijo, y nos echamos a reír. 


    ―Mira que eres flojo ―le dije para chincharle. Era más que evidente que yo tampoco podría seguir ni un minuto más. 


    Sea como fuere, entre una cosa y la otra nos dieron las 2 de la mañana. Nos acicalamos un poquito dentro del coche y me llevó a recoger el mío. Nos despedimos hasta una próxima vez. Él estaba más contento que unas pascuas, y yo, otro tanto de lo mismo. En mi caso, aparte de por el sexo, tenía una razón de más para estar feliz.


    En cuanto llegué a mi casa, cogí las braguitas ―que estaban todas mojadas y bien manchadas de fluidos, como podrán imaginar―, las metí en un bote de cristal y las dejé sobre una repisa de la despensa. 


    Por la mañana pude revisar la grabación que hice con Heriberto. La verdad es que no se veía todo lo bien que me hubiera gustado, pero era más que suficiente. En cualquier caso, ¡menuda locura había hecho! Me volví a excitar como una mona viendo aquellas escenas. ¡Y qué bien se escuchaban nuestros gemidos y jadeos! Lo cargué todo en el pendrive, me fui a la despensa y lo metí en el bote. 


    Sobre las doce de la mañana del domingo, me llega un nuevo mensaje del desconocido. En él me preguntaba el lugar donde nos íbamos a encontrar. Se lo dije y nos pusimos de acuerdo para nuestra cita, que sería a las 17:00 por la zona de Los Cancajos. «Llevaré un pañuelo de color rojo atado al cuello. Así me reconocerás», me dijo. «Yo tengo el pelo muy moreno y rizado. Llevaré un vestido blanco estampado. Adiós», contesté yo.


    Allí me encontré a un chico completamente normal. Incluso diría que era bastante atractivo, alto, moreno. Me sonrió al verme. Yo también le sonreí. 


    ―Creo que tienes algo para mí, ¿verdad? ―me dijo.


    Miré dentro de mi bolso y saqué un saquito de tela que contenía el bote de cristal. Él sacó un sobre de color marrón caramelo. Tomó el saquito en las manos.


    ―¿Te importa que mire? Tengo que verificarlo. 


    ―Claro, adelante ―le dije.


    Allí estaban mis bragas blancas de encaje con historia y el pendrive. Le miré la expresión de la cara. Se le pusieron los ojos chispeantes y casi se le caía la baba. 


    ―Estoy deseando llegar a casa ―me dijo guiñándome un ojo. Me tendió el sobre con el dinero―. Aquí tienes.


    Yo realmente ni lo miré. Lo metí directamente en el bolso. Entonces nos quedamos mirándonos a los ojos fijamente. Me dijo:


    ―Te lo has pasado bien con nuestro juego, ¿verdad, nena? ―Yo me ruboricé y miré hacia el suelo. Él siguió hablando―: Espero que lo que contiene el pendrive valga la pena. Aunque... si no es así, creo que tampoco me iba a importar. Me lo he pasado de diez contigo, princesita. Y aquí me llevo las bragas con toda la esencia que puedo desear de ti.


    Yo lo miré directamente a los ojos, sorprendida.


    ―Creo que me da pena que te las lleves, ¿sabes? ―le dije―. Me había acostumbrado a llevarlas puestas, y lo he pasado como nunca hubiera pensando haciendo todo lo que me pedías. 


    Se sonrió. Me gustó su sonrisa. Se acercó a mí y me dio dos besos.


    ―Es un placer hacer tratos contigo, princesita. Espero que no sea el último. 


    ―Yo también lo espero ―le dije, y nos fuimos cada uno a su coche.


    Unos cincuenta minutos después, ya en casa, suena de nuevo mi móvil. Es un mensaje de él: «Nena, no tengo palabras para decirte cómo estoy en estos momentos. Qué rico hueles... Tengo aquí tus braguitas, en mi mano, y no puedo parar de llenarme mis pulmones con tu fragancia. ¡Me vuelves loco! Ya me he masturbado tres veces, y mi polla vuelve a estar tan dura como al principio. Tus vídeos son la bomba, y te agradezco infinitamente todo lo que has hecho para mí. Viendo y oyendo todo lo que has grabado, me hago la idea de lo bien que te lo has pasado. Nena, eres mi musa. Dime una cosa: cuando acabe de satisfacerme con todo lo que me has entregado, ¿volverás a jugar conmigo?». 


    Me encantó recibir su mensaje, pero yo ya no supe qué decir. No le contesté y me fui a la cama. 


    Pasaron varios días sin saber nada de él. Yo volví a retomar mis rutinas diarias con normalidad, aunque tuve que recuperarme de mi encuentro con Heriberto, eso sí. Lo recordaba cada vez que tenía que... 


    Cuando ya comenzaba a olvidarme de lo sucedido, de pronto un día recibo un mensaje: «¿Te apetece volver a jugar?».


    Nada más leerlo, comencé a mojarme. No tuve ninguna duda. Contesté: «Sí. ¿Qué es lo que quieres que haga y cuál es su valor?».


    Rápidamente me contesta: «1000 euros. Y esta vez te quiero a ti. Me apetece tomar una cena exquisita, y quiero que tú seas el plato donde se servirá la comida. Sólo habrá tres comensales: dos mujeres y yo. ¿Aceptas el reto?»


    Ni lo pensé. Escribí: «Sí, lo acepto».


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Los amantes furtivos


    


    


    


    Llevaba mucho tiempo queriendo compartir este relato, y creo que ha llegado el momento. No lo he escrito yo, sino una persona especial que me lo hizo llegar por correo electrónico. No había querido compartirlo porque se trata de algo íntimo, de algo que viví con esa persona especial hace ya unos años, una persona que por desgracia ya no está en mi vida. 


    Me lo envió el mismo día que nos despedimos definitivamente, cuando por determinadas circunstancias tuvo que rehacer su vida en otro lugar. Aunque fue un día triste para mí, recibí este relato suyo como un verdadero regalo. Y hoy me he decidido a compartirlo. ¿Por qué no? Solo espero que lo disfruten tanto como lo hice yo. Dice así:


    


    «Tenía muchas ganas de escribir esta pequeña historia. Pasé mucho tiempo esperando a que la famosa chispa que ilumina nuestra inspiración se encendiera en mi cerebro y me diera pie para empezar a escribir. Y así sucedió por fin.


    »Hace algunos años conocí a través de una red de contactos a mi diosa, como me gustaba llamarla cada vez que hablaba con ella. Desde el primer momento sentimos una gran química. Su manera de escribir, su manera de expresarse, las conversaciones tan morbosas y excitantes que teníamos hasta altas horas de la madrugada..., todo eso hacía que cada día que pasaba la deseara todavía más.


    »Quería tenerla a mi lado, abrazarla, besarla, acariciarla, o simplemente escuchar esa voz que haría caer rendido a cualquier hombre. 


    »Me moría por verla, así que un día le pregunté si le apetecía quedar para tomar algo y conocernos. Me contestó que sí, que tenía tantas ganas o más que yo, pero que por circunstancias de su vida solo podía quedar entre semana, algo que para mí era muy difícil debido a que vivíamos en provincias distintas y nos separaba una gran distancia, y yo tenía que cumplir con mis obligaciones laborales. 


    »Me sentí muy frustrado, porque lo vi casi imposible. A pesar de todo, me seguía diciendo una y otra vez que no podía dejar escapar aquella oportunidad. Tanto tiempo hablando, tantas conversaciones calientes, tantas noches calmando mis ganas de ella en las más pura y oscura soledad no podían caer en un pozo vacío. Quería hacer realidad todas y cada una de nuestras fantasías más libidinosas. 


    »Afortunadamente, ese mismo mes yo cogía vacaciones, y apenas lo tuve que pensar. Hablé con ella y se lo conté, le dije que deseaba verla y apagar todo ese fuego interior que había prendido dentro de mí. Me contestó que también tenía muchas ganas de conocerme, pero que se sentía algo insegura, porque había una diferencia de edad notable ―en aquel momento ella tenía 44 años y yo, 36― y no sabía si me iba a gustar físicamente. ¡Menuda tontería! 


    »Yo ya le había contado que nunca había sentido atracción por mujeres de cuerpos perfectos, desde muy temprana edad me habían atraído más las mentes bien amuebladas y las mujeres con las que poder sentarte a mantener una buena conversación con una copa de buen vino. Me considero lo que llaman "sapiosexual", es decir, que me siento atraído por la inteligencia de las personas, no por su físico. Obviamente, lo primero que nos llega es la imagen, y eso te puede gustar más o menos, pero si después de hablar con la persona noto que está vacía por dentro, pierdo todo el interés, tanto sexual como personal. 


    »Yo le hice saber todo esto, quería que lo tuviera claro y que borrara de su cabeza esas tonterías e inseguridades. "De acuerdo", me dijo, "procuraré dejar de lado todo eso. Y gracias de verdad por tratar de tranquilizarme". Sus palabras me devolvieron la ilusión.


    »Días más tarde fijamos la fecha para nuestro ansiado encuentro. Al llegar el día señalado, ya lo tenía todo preparado: billetes de avión, reserva del hotel... Incluso mi apetito sexual ―y esto lo confieso con algo de vergüenza, pero fue exactamente así― estaba reservado única y exclusivamente para ella. Estuve una semana entera sin sucumbir a tentaciones, sin quedar con nadie. Quería reservarme solo para ella. Quise hacerla sentir única y deseada. 


    »Llegué a nuestro punto de encuentro: una bonita cafetería de la zona. Allí estaba sentada al sol, tan exótica, con unas gafas oscuras llamativas. Tenía una piel blanca preciosa ―es algo que me vuelve loco―, tan limpia que parecía suave al tacto, y una boca pequeña y tan apetitosa que, nada más verla, me entraron unas ganas locas de besarla y de dar comienzo nuestro festín de momentos lascivos. 


    »Al verme, me hizo una seña con la mano para que me acercara y me sentara a su lado. Tengo que confesarlo: me había quedado parado en medio de la cafetería mirando atontado el enorme bulto que dibujaban sus suculentos pechos. Quise desnudarla allí mismo y hacerla mía encima de la mesa. Su señal de la mano me sacó de mi ensimismamiento. 


    »Al llegar junto a ella, sentí que se había ruborizado. La noté bastante nerviosa, tanto que se le entrecortaba la voz. Ella misma no paraba de repetirme lo nerviosa que estaba, y tal es así que tuvo que pedir una botella de agua para calmar la sequedad de su boca.


    »Intenté tranquilizarla, pero me encontré ante un gracioso dilema, pues desde siempre he sido muy travieso en cuanto a temas sexuales se refiere: me gusta mucho jugar con la persona, coquetear, mirar de manera pícara, provocarla... Así es que por un lado quería tranquilizarla, pero a la misma vez me encantaba verla tan nerviosa por culpa mía. Quería hacer que se sintiera deseaba y única para mí, y así fue. 


    »Empecé a acariciarle cariñosamente la rodilla, mientras la miraba a los ojos. Noté cómo comenzaba a temblar. Fui subiendo poco a poco con mis caricias hacia sus ingles, y ella cada vez temblaba más y bebía más agua. Mis pulsaciones se aceleraban con cada centímetro recorrido. ¡Uf! ¡No se pueden imaginar qué momento más morboso pasamos delante de tantos desconocidos! Lo disfruté muchísimo. Confieso que me provocan mucho ese tipo de situaciones. Experimentar la tensión y la intriga de que te puedan pillar en una cafetería o en cualquier lugar público haciendo cualquier práctica sexual es algo que me vuelve loco. 


    »No me detuve. Seguí acariciándola con mi mano, subiendo cada vez más hasta que palpé sus leggins y... ¡Dios mío, estaban totalmente empapados! Nos miramos en ese preciso instante. ¡Qué roja se puso! Me derretía al ver su mirada de deseo puro y su risa nerviosa, y al sentir su corazón palpitando con fuerza. ¡Nos deseábamos! 


    »Tras tomarnos los cafés y pagar la cuenta, nos dirigimos al hotel. Después de registrarnos en recepción, subimos a la habitación asignada. El trayecto se me hizo eterno, no solo por las ansias de llegar, sino porque tenía una erección tremenda y ya empezaba a molestarme. También tengo que decir que suelo ir sin ropa interior cuando llevo vaqueros, porque me molestan mucho, y ese día tampoco llevaba, de ahí mi apuro. 


    »Entramos en la habitación y ya no pude esperar más. Tantos momentos de pasión contenida, tantas noches imaginando ese momento... Y por fin ese momento tan deseado, nuestro momento, ¡había llegado! 


    »Literalmente la acorralé, no quería que se me escapara, así lo sentía. Empecé a besarla de manera salvaje como si nunca hubiera besado a nadie, le mordí los labios, la agarré fuertemente por el cuello con una mano, mientras con la otra comencé a tocarle sus partes cada vez más húmedas. Entretanto, ella me abrazaba intensamente, jadeando, suplicándome con la mirada que no parara.


    »Me miró a la cara con una sonrisa perversa que me atravesó. Días antes del encuentro había jurado presentar batalla, no quería rendirse tan fácilmente. "Nunca he sido dominada por nadie", me dijo, lo cual supuso para mí un extraño aliciente. Decidí que quería librar esa batalla, ganar esa guerra y conseguir que fuera mía para siempre. 


    »Después de esa mirada de complicidad, se arrodilló ante mí y yo, de modo muy complaciente, me desabroché el pantalón y por fin pude sacar mi miembro a punto de explotar para introducírselo en esa boca tan caliente y húmeda. Empezó a lamerlo pausadamente. ―En mi opinión, las buenas comidas se hacen a fuego lento, y mi diosa, una vez más, me obsequiaba con su buen hacer―. Después de llenarlo de besos y lamerlo de arriba abajo, comenzó a engullirlo con una maestría tan fenomenal que me llevó hasta el cielo y me hizo bajar de un solo golpe. Sus labios lo recorrían desde la base a la punta una y otra vez, me besaba y lamía mis testículos, los acariciaba, y mientras hacia todo esto, me miraba fijamente a los ojos, con esa mirada coqueta de deseo no la olvidaré nunca en la vida.


    »Después de estar un buen rato entretenida con mi miembro y de sacarme innumerables gemidos, le ordené que se levantase. Quería desnudarla, deleitarme acariciando esa piel blanca tan tersa y activar al máximo mis sentidos. Lo hice muy lentamente, deleitándome. Disfruto mucho cuando una bella dama accede a que la desnude. 


    »Cuando terminé de hacerlo y la vi totalmente desnuda, no entendí el motivo de tanto complejo. Era perfecta, sus pechos eran preciosos, muy apetitosos, y tanto es así que no pude contener mis ganas y empecé a lamerle los pezones. De vez en cuando se los mordía suavemente y la miraba a la cara, buscando sus reacciones de placer, mientras una de mis manos ya estaba disfrutando de la humedad que manaba de sus partes más íntimas. ¡Dios, qué húmedo lo tenía! No pude contenerme al palpar aquella exquisitez, así que la tiré en la cama, la abrí de piernas, sumergí mi cabeza entre ellas y comencé a lamer todo lo que encontré por el camino. 


    »Para potenciar su deseo, la martiricé deslizando mi lengua por las ingles, por su bajo vientre y su ombligo, por el interior de los muslos, dando mordiditas. Cada vez que paseaba mi boca ardiente por encima de su fruta carnosa, escuchaba sus gemidos. Eran como ruegos para que la comiera. Me ponía loco. Aterricé con mi boca sobre su sexo y le concedí lo que tanto deseaba. Chupé, besé, lamí con desespero. Su clítoris estaba hinchadísimo, rosado como la granada, excitado y jugoso a más no poder por mis lametones, era indescriptible. Le devoré con tanta insistencia que no tardó en pedirme que la penetrara.


    »Estaba totalmente entregada, y yo me sentía feliz a reventar. Habían desaparecido sus miedos, sus complejos. "Penétrame", me pidió con un ruego. No me lo pensé dos veces y así lo hice. Al principio me moví despacio, sin prisas, sintiendo la humedad de su interior. Ella gemía conmigo, lentamente, y fue aumentando el ritmo de sus jadeos a medida que yo intensificaba mis penetraciones. 


    »Con cada embestida, ella me pedía que le diera más, y que la penetrara más fuerte. "Oh, así, fóllame duro", me decía. Sus ruegos me enardecían y me impulsaban a cumplir sus deseos. La agarré con fuerza, la giré en redondo y la puse a cuatro patas, con su manjar abierto para ser atacado. Con una mano le agarré fuertemente el pelo y la obligué a levantar la cabeza mientras la penetraba con dureza desde atrás. En ese momento solo tenía oídos para sus jadeos, que me volvían loco de placer. Me derramé dentro de ella; ella bañó mi sexo con su orgasmo.


    »Acabamos totalmente empapados en sudor. Éramos como dos animales dando rienda suelta a su furia y su pasión por tanto tiempo contenidas. Éramos dos amantes furtivos apagando nuestros deseos más primarios».
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